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Sileio avises, ó amenaces miedo
No hee callar. Hfaome así Dios. S i una 

acumen m ío penetra, solicitándo- 
¡tad al empeño de su realización 
a i duerm o, n i descauso, hasta 
todos con la expresión de sus 

.aciéndome lenguas de su  justicia,
   J ,-iscu rsos y escritos aparejados para
la publiilad, los cuales adolecen de algún 
énfasis jr lo  general, en universaciones pri­
vadas y p iinuas, que m i garganta de ace­
ro y  miíjulmoBcs de fragua m e permiten, 
y  en Usuales predico i  roso y belloso, opor­
tuna é Oportunamente, horas y horas, den­
tro de 1 stertulias, á la mesa, de paseo, la
i  eva> en jucha con todo lo  á ella

con todos los opositores á ella, sin 
que mis fuerzas ni sa han rendid i 
se lian iutímidado ante los inte- 
com bates, no en seguimiento de

buena
opuesto
descans
nunca,
leetuale
teorías stractas, no, pues el Verbo es ideal 
y  reaiid

de refer 
dad, tal 
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II
Cuéntase del célebre loro de Nelson, locua- 

cidisim o desde sus primeros años, que, pues­
to  en la bodega del navio almirante, cuando 
la batalla de Trafalgar, Iras el estruendo de 
aquella fusilería y  aquel cañoneo, parecidos 
á huracanes y  á trombas y  á tormenta* y a 
tempestades, aturdiéndose, por atronado, el 
infeliz, hasta perder toda mem oria, no dijo 
después en retorno atrás continuo, mientras 
le duró el resto de la  vida otra cosa, sino: 
¡púm! ¡púm! ¡púm! Pues bien, habiendo yo

com o necesitado de á la  continua 
cncarnaie dentro de formas tangibles per 
su  projfc virtud creadora, en seguimiento 

" as dirigidas al bien de la hum ani- 
omo yq lo  siento y entiendo. A cor- 
m is empeños por la libertad de 

ensar y esoribir, contenidos en fó r - 
   vj  expresiva com o la  libertad religio­
sa. Púsi \ j o  esta fórmula en el párrafo sub- 

al exordio de m i discurso del tea - 
y  no la dejé de m i mano hasta con- 

el discurso de las Constiiuyen- 
ucionarias á su  victoria definitiva 
aclamaciones de aquel divino Con-

  hum ana libertad. Veintiún años
contabai yo cuando pronuncié aquellas pri­
meras fases en pro ae la emancipación del 
human? espíritu por Septiembre de cin ­
cuenta y  cuatro: tenía treinta y seis cuan­
do la vipenetrar en la Constitución de nues­
tra patia por Abril del sesenta y nueve. 
Pues d¡ un punto me fatigué jamás en su 
predicatión y ni un aaomo de duda pudo 
asombrir la 'in te ligen cia  m ía durante tres 
lustros de combates, en comparaeión de los 
cuales parécenme juegos de niños los de 
ahora por el arraigo de la paz, y por el ro­
bustecimiento y  perduración de nuestra que­
rida libertad. No había casa de católico ran­
cio donde no se me hiciera la cruz, creyén- 
jom e , cou la piedad propio de todos loe 
intolerantes, un obispo anglicano muy retri­
buid* por la sociedad bíblica de Londres, 
sin presentir, com o lo presintiera yo, y sin 
adivinar, com o yo lo adivinaba, sumo cono­
cedor de mis horóscopos, «1 providencial 
destino, señalado por m i estrella de caer del 
Gobierno, renunciando á sus atractivos ho­
nores y á sus codiciados influjos, por causa 
de los "obispos católicos. Lecciones del Ate­
neo; artículos del «Tribuno» y de la  .'Sobera­
nía» y de la «Discusión» y de la «Democra­
cia»; cartas en serie inacabables á los prínci­
pes de la Iglesia española; discusiones a 
muerte con los neo-católicos tras las cuales 
el pobre Padre Sánchez en sus artículos y el 
elocuente primo m ío Apariei en sus discur­
sos reclamaban m i expulsión de la Universi­
dad, i)ue á la postre consiguieron del sober­
b io Narváez; viajes de apostolado, en que a 
veces reunía en derredor m ío veinte m il per­
sonas, pues hasta en las colinas ribereñas 
del Mediterráneo predicaba por las afueras 
de Barcelona, tal opinión armaron, que No­
cedal, m uy enem igo m ío político, y muy 
amigo particular, me confesaba en nuestras 
reuniones á la mesa de Rivadeneira, el edi­
tor famoso, haber dictado el artículo áe su 
Ley contra la Imprenta declarando delito 
el defender y  proclam ar en público la liber­
tad religiosa con el deliberado y consciente 
propósito de refrenar m i pluma y mi palabra. 
¡Dios mío! Cuáatas callejuelas encontré, y 
qué número de lazos tendí en burla de las 
leyes restrictivas, cuyas mallas rompíamos 
tan diestramente que me persuadió en la 
propia experiencia ae m is tracamandanas y 
destrezas á sostener la inutilidad completa 
de las restricciones al periódico y  á pelear, 
com o he peleado, no ya  dentro de la Revolu­
ción, dentro de la Restauración, par la liber­
tad absoluta suya, consiguiendo el restable­
cimiento de las leyes revolucionarias que 
ahora nos rigen y  que ya causan estado por 
su dunción  prescriptiva. Y  lo que hice res­
pecto ile la libertad religiosa, hicelo respecto 
de la eeclaviíud ¿urante cuatro lustros, des­
de miloehoeientos cincuenta y cuatro hasta 
m il ochocientos setenta y tres,' en que la vi 
proclamada por las Cortes en unánime acla­
mación, tras un discurso m ío, pronunciado 
desde tos bancos del Gobierno, discurso, que 
recuerlo todos los días, porque pienso pre­
sentarte en excusa de mis errores y de mis 
culpasá Dios el día tremendo y apocalíptico 
de nuestro Juicio Final. Y  no me pongo á 
recordir lo hecho por la restauración dei su­
fragio universal, perque se halla demasiado 
reciente y está en la mem oria de todos. Y  si 
no esti en la memoria de todos; si lo han ol­
vidado aquellos, que luego se han subido á 
la  tribuna para injuriarme pavoneándose con 
el acta que les diera m i esfuerzo, y saliendo 
del retraimiento mereed á m i victoria, no lo 
lian olvidado los enemigos de nuestra demo­
cracia. Ha pocos días hablaba yo con  una 
gran dama, que cuento y  considero entre mis 
mejores amigas, la cual dama, esposa de per­
sonaje importantísimo en el m u n d o  político 
y tan admirada por las gracias de su belleza 
com o norias gracias de su conversación, me 
dijo á boca de jarro lo  que van á ver m is lec­
tores, en na coloquio acerca de las dificulta­
das ofrecidas hoy por la extensión del voto á 
la consulta frecuente dei com icio  »no se oten- 
da usted por lo que vey á decirle, mas creá- 
me á mi: el sufragio universal ¡ay! lo trajo á 
Esp iña el mismísimo dem onio». Gracias, le 
dije, pues yo, aunque me lo  hayan pagado 
tau mal todos los radicales, com o no hice 
cosa ninguna por p:;ga, prefiero ser el De­
m onio, á sor el Dios de la reacción.

atravesado el año setenta y  tres en una trom ­
ba, no acierto á decir, tras la  guerra canto­
nal, tras la guerra filibustera, tras la guerra 
carlista, otra cosa, sino: paz y paz y paz. Lo 
mismo hiciera el sublim e proscripto, sobre 
cuya cabeza resplandecía com o lengua de 
fuego el ideal católico y en cuyes labios vi­
braba el verbo de la civilización medio eval, 
tras cruentísimo episodio de la  perdurable 
guerra entre blancos y negros, entre g ibeli- 
nos y giielfos, entre gentes de Pisa y gentes 
de Florencia: pace, pace, pnce. Es necesario 
declarar guerra perdurable a la guerra. Es 
necesario decir que asi com o por las com ­
petencias espíritu alas, por las emulaciones 
artísticas, por los debate.* científicos, por loa 
disentimientos y contradicciones de ideas, 
por la libre concurrencia de productos, el 
hombre alza, mejorando la sociedad, una 
obra suprahumana; por el combate cruen­
to, por la matanza exterminadora, por 81 
incendio y el saco, por el sacrificio de sus 
enem igos, por las heridas abiertas en los 
suerpos ajenos, por los exteriores de tantas

Srematuras agonías, por el amontonamiento 
e cadáveres que canceran el suelo con su 
podre y apastan ei aire con sus miasmas, el 

hombre se parece al m udo tiburón de los abis­
m os y al traidor tigre de los desiertos, quie­
nes viven ¡malditos! en una horrible carnice­
ría y respiran de gozo al hedor de la  sangre. 
No creáis ideas estas de un cosm opolita del 
siglo corriente; basta hojear cualquiera de 
nuestros clásicos y las cosecharéis á manos 
llenas. Todavía me huelgo con la memoria 
de frases, aprendidas en sus libros, cuando 
tenía yo  tiem po de leerlos, que me aleccio­
naban en los oeneficios de  la paz, tan próvi­
da y consoladora, com o en los m a'es de toda 
guerra, la cual, cuando está vencida, en ella 
se declara y se sabe aquel enigm a de San­
són, aquel enigm a del vencido león, en cuya 
boea, después de muerto, hacían panales las 
abejas, porque, acabada la guerra, com o abre 
la paz el paso al com ercio, tom a en la mano 
el arado, ejercita las artes; de donde, resul­
ta la .abundancia, y de ella las riquezas, las 
cuales, perdido el temor, que las había reti­
rado, andan en las manos ae todos. Ningún 
enem igo mayor de la Naturaleza que la gu e­
rra. Son medrosas las leyes, y  se retiran y 
callan cuando ven las armas; por esto dijo 
Mario, exeusándose de haber com etido en la 
guerra algunas cosas contra las leyes de su 
patria, que no las había oído con  el ruido de 
las armas. En la guerra no es menor infelici­
dad de lo» buenos matar que ser muertos. En 
la guerra los padres entierran á los hijos, tur­
bado el orden de la mortalidad, en la paz los 
h ijosá los padres. Y osédecir  de mí que al reves 
de los pesimistas en boga, me regocijo cen ia 
vida. Gústame recibir en m i retina los reflejos 
del cielo azul y de la luz creadora; sentir el 
fluido eléctrico sacudiendo con sus chispas el 
arpa formada por la red invisible de mis ner­
vios; bogar en la nave de un planeta entre 
las ondulaciones del éter com o habitante de 
los cielos inm ensos y arrobarme con el es­
pectáculo que me ofrecen las noches serenas 
en los vecinos abolidos y en los lejanos soles, 
enjambres centelleantes de resplandores y de 
ideas: subir á las montañas ceñidas de nieves 
que fluyen cataratas y torrentes con cuyos 
caudales se forman los ríos y descender á la 
superficie de las mares para que curtan mi 
piel con  sus sales y  atezen m i rostro y adoben 
m is Abras con  sus vientos: porque nada tan 
lejos de mis creencias com o considerar la 
vida un mal y  la tierra un torm ento, cuando, 
sobre la naturaleza, conducente á Dios, aún 
se alzan mundos tan sobrenaturales com o la 
ciencia y el arte. Pero, si tras estos espectácu­
los, m e lleváis á un cam po de batalla; íen ie - 
go  de haber alguna vez respirado la vida y 
me sonrojo de pertenecer á la  humanidad. El 
destrozo tan terrible com o los del naufragio 
y de la erupción y del terremoto; los cadáve­
res insepultos en torno de los cuales aúllan 
los  perros y aletean los buitres; las ruinas 
ensangrentadas y humeantes en que toda una 
generación suicida se ha sepultado; el enve- 
nenamento de los aires cargados con  una 
peste asoladora y convert idos de laboratorios 
donde se produce la vida en autores de la 
muerte, me hacen renegar del género huma­
no y revolverme contra nuestre próvido Crea­
dor. Y o  com prendo, explico, proclam o la ne­
cesidad que tenemos de un ejército perma­
nente, muy retribuido por el erario, muy 
honrado por el pueblo, muy dispuesto á todo 
evento, en el cual entren los ciudadanos sin 
excepción , com o entran en los com icios, 
aunque sólo fuera para servirnos de seguro á 
la paz y para evitarnos cou el respeto im ­
puesto por su núm ero y su  disciplina los ho­
rrores de la guerra.

trona con su paciencia y su conformidad al
dolor el César que se atiborra en sensuales 
orgías y  m a n ía  legiones tras legiones a la 
muerte. No alborea un asomo de paz por los 
horizontes enrojecidos de incendios en el pe - 
ríodo feudal, hasta que los prelados promul­
gan la tregua de Dios; y  no germinan en la 
sociedad los principios de derecho interna­
cional hasta que lo s  Pontífices relacionas 
unos reyes con otros, y  se constituyen, como 
en cabeza de todos, en árbitros entre todos. 
Asi el momento m ás bello de la misa mayor 
es aquel, en que, alzado el saceriore ante las 
aras, en el centro de su altar, canta con las 
manos y  los ojos convertidos á lo  alto el 
«G loria perdurable á Dios en las alturas y en 
la tierra paz á los hombres de buena volun­
tad», seguido por las argenteas campanillas 
del salterio y  por las armoniosas trompetas 
del órgano, las cuales á una con  las voces del 
coro, celebran en regocijante himno la fra­
ternidad religiosa de todas las potestades del 
cielo teológico y de todos los elementos del 
Universo material.
Así, después del Gloria, suosigue la conm e­
moración de que todos los sacrificios cruen­
tos se interrumpieron v se pararon, tras ha- 
be* ido én su crueldad hasta 1a inmolación 
de víctim as humanas, ante aquel sacrificio 
incruento y espiritual de la hostia consagra­
da por el sacerdote com o una ofrenda del 
H ijo, y com o una inspiración del Espíritu al 
Eterno Padre. Y  cuando la santísima Con­
memoración está próxim a de su término, el 
beso á la paz y el abrazo entre los celebran­
tes cierra di sacrificio en demostración de 
cóm o el cordero inmaculado y  el Verbo divi­
no traen una reconciliación tal entre los 
hombres quo la cristalización de los princi­
pios evangélicos en el seno de las sociedades 
humanas supone de suyo el amor y la atrac­
ción  universal. Y  notad que, poco á poco, 
van los motivos de guerra concluyéndose, y 
con  los m otivos las prácticas, de aquella gue­
rra existente antaño de hogar á hogar y de 
castillo á castillo y de barrio á barrio y  de 
pueblo á pueblo y de ciudad á ciudad y de 
cam po á cam po y de región á región, redu­
cida hoy á guerra de Estado á Estado, pues 
hasta las guerras civiles por fortuna desapa­
recen, quedando, com o excepción , en algu­
nos pueblos americanos, cual Chile ó el Bra­
sil. Y la primera clase de guerra en desapa­
recer fué la que tenia caracter religioso, en 
otro tiem po frecuentísima y horrible, cerra­
das en la Europa moderna con la paz de 
Westsphalia, la cual es creída por esta razón 
y causa fecha gloriosa del tiem po eterno

III
Entre todas 1k3 manifestaciones de nuestra 

civilización, bien puede asegurarse que nin­
guna encarna ol afecte y e l pensamiento de 
humanitaria paz como la manifestación reli­
giosa. El Cristianismo es una religión paci­
ficadora. No se conoce revelador capaz de 
aconsejar al hombre lo  que Cristo aconseja 
en su milagrosísimo Evangelio al cristiano:
< Am&d ¿  vuestros enemigos, pedid y orad 
aun por aquellos que os pers guen y os ca­
lumnian.» Así, en la catástrofe del adveni­
miento a irrupción de los bárbaro?, el obispo 
extiende l08 brazos sacratísimos desde su 
iglesia, Aotantá, com o el arca de Noé, sobre 
los diUlV10s de sangre, y difunde su  bendición 
do p a " . ,so " r? las m aldiciones de guerra, 
com o aH*> aiQ el techo de las catacumbas, 
el mártir, asiste rodeado de tinieblas, á 
la cena xflístic& (le su Com unión sacra, des-

ja lón  firmísimo del h um ano^pírreso. Así es 
que la F ilosofía de nuestro slgTo, abierta c  >n 
el plan de Paz perpetua, no ha hecho sino 
elevar á ideas los sentimientos cristianos.

IV
Pero nos hem os empeñado en paganizar 

nuestras naciones y en oponer al sentimiento 
y al ideal cristianos un positivism o de todo

Eiunto engañoso. Despues de haber trazado 
os Códigos fundamentales al resplandor de 

principios juríd icos, en pugna y contradic­
ción  abiertas con la fuerza y la violencia, 
hem os desmentido nuestra obra, coronando 
la em ancipación de estas recién advenidas 
democracias con  un armamento y con un 
ejército, eual nunca los tuviera iguales el 
despotismo, armamento y ejército, á cuyo 
excesivo núm ero y  fuerza estamos en peli ­
gro de ver los pueblos asaltados por una fu l­
minante apoplegía. Y  para que todo aparez­
ca extraño, ilóg ico, incom prensible, cargán­
donos de armas, como si nos aparejáramos y 
apercibiéramos á una pelea inacabable, con ­
venim os tratados de com ercio, cuyo contexto 
supone un régim en internacional de trabajo 
é industria, por ende un regim en interna­
cional de paz y libertad, á cuyos cánones, ni 
las instituciones ni los presupuestos se ajus­
tan. Casualmente, por aquello de que los ex­
tremos se tocan, la más utilitaria de todas las 
ciencias, es á saber, la Econom ía Política, se 
aparece com o la más dotada del don de los 
dones, del don de profecía. Cuando Adám 
Smith anunció que los pueblos acabarían 
por formar un toao armónico, en el cambio 
libre de sus productos, hasta persuadirse á 
considerar la dism inución y  el em pobreci­
miento de los unos, ruina de los otros, pues 
necesitamos vecinos poderosos para que 
nos com pren lo  producido por cada cual 
con las respectivas riquezas, destruyó el 
dogm a de las batallas continuas entre todos 
y anunció la metamorfosis de una sociedad, 
com o aquella del siglopasado, basada sobre la 
guerra y la conquista, en la  sociedad contem ­
poránea, basada sobre la  industria y el comer­
cio. Mástarde, m ando Juan Bautista Say, fren­
te á frente de Napoleón vencedor, sin dejarse 
deslum brar por el brillo de tanta gloria, le 
m ostró los marros próxim os del bloqueo con­
tinental y lo breve de las conquistas aglo­
meradas á sus pies, aparécese ante la Histo­
ria con los n im bos en las sienes v con las es­
trofas eu los labios de un verdadero profeta. 
Crear, y  no destruir; prosperar y no com ba­
tir; persuadirse á que todos necesitamos de 
todos y  cada hom bre nacido es á sus seme­
jantes útil, conviene más que ofrecer las sir­
tes de fortalezas erigidas eu todas las fronte­
ras, los m illones de hom bres armados hasta 
los dientes, I113 amenazas de conquistas mu­
tuas que suspenden y  embargan la vida hu­
mana, los pactos entre irreconciliables ene­
m igos antiguos juntos por un interés transi­
torio, para inquietar al m undo entero, los 
aumentos de reclutas y de reservas que ha­
cen de una Europa, sum ergida en el éter de 
nueva luz, con telégrafos y  teléfonos ceñida 
com o con una red nerviosa, por caminos de 
hierro atravesada que piden productos, llena 
da fábricas donde se transforma en paz la 
materia bruta y  de vapores que suprimen 
las distancias hasta en el Océano infinito, 
poblada con tribunas que resuenan al Verbo 
de la ¡libertad y con escuelas que instruyen 
en el concepto y  educan en el ejercicio de 
todos los derechos á laa jóvenes generacio­
nes, un campamento, donde sólo se ven si­
niestros relam pagueos de guerra que augu­
ran el com bate y  sólp se oyen apocaliptic 
clarines de odio que anuncian la matanz

¡Y  cuán caros todos estos alardes bélicos!
I,a bancarrota, m erced á ellos, amenaza to­
das las potencias europeas á un  m ism o tiem­
po con fa ruina y la deshonra. En Portugal 
se subsiguen las crisis ministeriales a las 
elecciones, los  Congresos á. loa com icios, las 
luchas entre los partidos á las  inteligencias 
fortuitas de una coalición confusísim a en 
que nadie se entiende, asi com o nadie acier­
ta con  el remedio, mientras fuera, por los 
Parlamentos de Alem ania é Inglaterra, unas 
voces piden1 ia intervención de los sindicatos 
europeos en las rentas lusitanas al modo in­
glés del Egipto y  otras voces piden la  hipo­
teca de los territorios nacionales, testigos de 
inmarcesibles glorias, disem inados, com o 
fragmentos brillantísim os de una corona 
despedazada ó eomo joyeles de un  collar des­
hecho, por todo el Océano. En Francia, con 
ser tan rica, el m al tom a proporciones enor­
mes, así por el presupuesto ae guerra com o 
por el presupuesto extraordinario; y sube a 
eerca de cien m illones e l déficit y a mas de 
treinta m il m illones la deuda. No hablemos 
de Italia, donde las fantasías de una política 
internacional en grande y  de unas adquisi­
ciones coloniales en copia por tal m odo can­
ceran el Erario que los tributos impagos, los 
cambios > desniveles onerosos, las bancas en
quiebra , el com erc io  en  susp enso, la in d u s­
tr ia  en parálisis, el cu rso  forzoso en puerta, 
los  lefes de cada  partido, m a ltrech os  y  sin 
créd ito  privado por abusos d e l créd ito  pu ­
b lico , las m u ch ed u m bres  m alheridas p o r  una 
m iseria  espantosa, el espectro  de las o ue” “ ® 
socia les apoderado de S icilia , q u e  parece  un 
íetfión  de subvertidos E spartacos, ensenan  a 
nué grad o de anárqu ico  ¿asorden  m oral pue­
den  lleg a r lo s  p u eb los  arru inados, y  cóm o 
pueden  hallarse tras d isp end ios irreflex ivos en 
1a  situ ación  del j u ga d or, qu ien  tras u na  noche  
Sin suerte ha  de pegarse u n  tirO Sip rem eaio .
Y  no lia m ucho, aquellos estadistas griegos, 
teorizadores de tantas cosas grandes, con pro­
yectos dignos de contarse bajo los plátanos de 
Platón en la lengua de Pericles y sobre los 
mármoles de Fidias ante un pueblo digno de 
figurar en los coros de Sófocles acerca do un 
imperio heleno eu Bizancio, de una Chipre 
y una Greta reintegradas en el hogar patrio, 
de una reconquista del suelo dó Alejandro 
naciera, de un helenismo superior al de los 
Ptolomeos y  los Seleucidas, extendido com o 
la religión del arte y de la filosofía por todo 
el Oriente, se han visto precisados á promul­
gar desde la tribuna de Demóstenes su ban­
carrota y á pedir en las orillas del Cetiso y 
del A 'feo  á sus disgustados acreedores piedad 
com o el último Kopto y  Fellah que arrastra 
al pie la cadena de su servidumbre antigua 
y lleva sobre el hom bro la marca del vibran­
te látigo musulmán por las orillas del Nilo.
Y  esto llega también así á los grandes pue­
blos com o á los grandes im perios. Se ha 
necesitado toda la viril energía de Gladatone 
para oponerse al aumento de dotaciones ma­
rítimas y escuadras colosales, pedido por los 
conservadores, no obstante que la utilidad 
suya jam ás ha podido comprobar una sabía 
experiencia en el enorme cambio traido por la 
invención de tantos explosivos á las guerras 
marítimas. Y  en Alemania, la  crecida de los 
contingentes anuales, decretados con  punible 
precipitación por el Reichstag, y la cuenta de 
esas crecidas que suiba unos cien m illones de 
marcos, obligando á impuesto sobre los taba­
cos tan indispensables al alemán, y sobre los 
vinos que sólo pagan los  pueblos del M edio­
día, traen un disgusto de tal naturaleza que 
se aprovecha de un lado por los agrícolas 
reaccionarios, quienes aún sueñan hoy con 
volver al caos ae la separación antigua y  por 
los socialistas, quienes aún quieren con la 
propiedad colectiva y el aprovechamiento en 
com ún de los medios del trabajo precipitar 
ese gran foco de luz en la honda sima del 
nihilism o ruso. Y  luego nos extrañaremos de 
que haya el anarquismo aumentado por do­
quier, y de que rodeen, com o al im perio ro­
mano los bárbaros ham brientos y los  ángeles 
apocalípticos, á nosotros, á la civilización 
moderna, los exterminadores anar quistas.

VI
No puede concederse ni en hipótesis al so­

cialism o cosa ninguna. Por mas que haya 
todo un Emperador alemán, echándoselas de 
Constantino del nuevo Evangelio, congrega­
do Concilios comunistas en su  Corte; por 
más que haya entre nostros existido una Co­
misión oficial de Reformas sociales, form u­
lando dictámenes, com o aquel, que creía 
más interesados en provocar la indispensa­
ble lactancia de los niños á cuatro inspecto­
res co a  sueldos crecidos que á las madres 
mismas con sus cuasi divinas solicitudes; 
por más que los partidos conservadores en­
tre nosotros hayan calificado de cándidos á 
los demócratas individualistas y  sostenido 
com o el sufragio universal trae aparejada la 
dictadura plebeya y socialista llamada ( esa- 
rismo y  de ellos muy encarecida; por más 
que se hayan apoderado de nuestras cáte­
dras universitarias los sofistas germ ánicos 
dados á predicar com o buena nueva un  atra­
sado gnizotism o puesto en jerga in com - 
pcrhensible allende el Rhin y retraducido 
aquí algarabía digna de D. Hcrmógenes, 
lo cierto es que todas esas ideas comunistas 
no prevalecerán jam ás por desconocer los 
d os elementos de i a sociedad moderna, que 
son á saber, el principio de la propiedad per­
sonal y el principio de los derechos indivi­
duales, ambos tan indispensables á nuestra 
vida social bien combinados com o las com bi­
naciones atmosféricas del oxígeno y  del 
do carbónico á nuestra vida natural 
el socialismo no puede 
fundamental carácter er 
al salto atrás de la reac 
bar Europa entera, y m 
temos á sus U"- "
del pueblo e 
carácter 
mediar1

trabajo descargaran p1 jornalero ¿e  gabelas 
y  se lim piasen ellos a si m ism os del d e fi« t  
generador de una inm inente bancarrota^ No 
desconozcamos que hay, asi en las clases pu 
dientes com o en las clases gíbem iintes. mu 
cho  egoísm o y  que las tiranías horribles deiia 
usura, extendida com o cáncer p o r -lo s  cam 
p o s  y l a s  aglom eraciones del crp ita . en po ­
cas manos van condensando, electnzaua 
cim a social de un fluido y la  base de o h ?  
contrario, tem ibles y pavorosas tormentas. 
Cada día las revoluciones serán mas dincilep, 
con una condición : que las clases n atu ra - 
mente directivas del Estado sean mas p rev i­
soras v remedien por medio de su  iniciativa 
espontánea todo aquello que no puede reme­
diar el Estado con sus escasísimos recurso*. 
Cuando uno estudia la revolución  francesa 
ve que la incuria y la ceguera d e  los. altos 
engendró abajo la ira que consum ió la v w ja  
sociedad. Acordaos de su aristocracja. El Roy 
la  había hecho palaciega, y al hacerla pala­
ciega, la había hecho también con sus supe­
riores servil y  con  sus inferiores insolente, bu  
oficio de palaciega le obligaba á doblar la es­
pina dorsal ante los  royes y 4 pedir igual 
acatamiento y  obediencia á los  campesinos. 
Sierva en 188“ alturas sociales, desquitabas* 
de su  hum illación extendiendo y enconando 
en torno suyo la triste servidumbre. Asi, no 
iba á sus tierras sino para exprimirles el ju -  
m *  no veía á sus labriegos sino para sacarles 
hasta la últim a gota  de sudor y cuajarlo to­
do on diamantes, cristalizaciones de carbono 
para la quím ica y paru la historia cristaliza­
ciones de lágrimas. ,

El conde de Saint-S im ou cuenta que de­
seando Luia X IV  celebrar con un baile mag­
nífico la inauguración de la soberbia y apa­
ratosa galería de cristales que da en ” ersa-
11 es sobre el estanque de los suizos, mando a 
todos los nobles de uno y otro sexo acudir en 
traies de terciopelo negro cuajados de b n - 

á fin de aue reverberasen mas y ia -

llevó encim a de sí ei Precl0, “ ;  ;  ; ‘  ra3 fa­
cía. Y  no obstante hal arse t’ a0, j , " ™ on i  
m ílias de Francia eu tal fiesta, Id - *
a duouesa de B orgoña todo un  paño 

tido v le  robaron los más gruesos y 
brillantes. Calcúlese cóm o explotarían y 
tirizarían la tierra para pagar estas riquezas. 
Cuando tras los bailes ruinosos, las orgias 
desenfrenadas, las fiestas báquicas, volvían 
á sus campos, á los benditos y olvidados pro­

du ctores de su  fort una y  de sus placeres, en­
traban ellos com o en tierra de conquista, ea- 
fe r n ««  cuerpo v alma, exhaustos de san- 

re y de sentimiento, acreedores ím pluca- 
les, exactores terribles, déspotas sañudos 
. pedir al terruño nuevo alimento de sus 

placeros, nueva savia y cebo nuevo de sus 
infames locuras. Recibían la mitad del pro­
ducto de sus tierras, y exentos casi ue con­
tribución, ó contribuyendo muy poco. echa - 
ban la carga de los tributos irresistible» 
«obre sus medieros. A sí Young sacaba esta 
proporción terrible en su  viaje: «La ren­
ta de uu acre de tierra efl Francia es res­
pecto á la renta de un acre dd tierra ea 
Gran Bretaña lo  que el núm ero nueve e# res­
pecto al núm ero catorce; y  el provecho «af­
eado por el propietario británico de dos y tres 
cuartos, mientras de tres y tres cuartos po t  
ciento él provecho sacado por el propietaria 
francés; enorme desiquilibrio en daño de los

Sobres cam pesinos ae Francia obligados 
demás ¿  pagar pecho al rey, diezmo al cura, 
corvea al señor y contribución  á los cam inos 

reales. Después de todo esto, nada le quedaba 
para alimentar á su fam ilia más que la  segu­
ridad de volver 4 un trabajo enteramente es­
téril. Y  m irabaportanto al señorcom osu  ene­
m igo, y  el señor lo  m iraba á él com o su bes­
tia de carga. El siervo no existía sino en con­
tadas regiones, pero la condición  del trabajo 
conservaba la servidumbre. A l amo se le  ocu­
rría ebligar más al trabajo á su  mediero; y al 
m edicro se le  ocurría maldecir más á su  se­
ñor. El uno quería arrancar al suelo con  los 
brazos del pobre adscrito á é l todo cuanto 
podía dar, y el otro m iraba al castillo géfio-* 
rial con rabia y  acariciaba venganzas secre­
tas para el día“en que pudiera desencadenar 
su ira y  reducirlo todo i  cenizas. Había ex­
cepciones com o el bajo Poitou, donde los no­
bles vivían en paz con  los  campesinos; había 
provincias florecientes com o Flandes y  Nor- 
mandía; pero en el resto, la m ezcla de los 
arrendamientos conla3cargas feudales, d é los  

• ínedieros con sus jornaleros y los propietarios 
de escasos m edios daba al trabaje y  á la pro­
piedad condiciones tales que verdaderamente 
parecían una Babel de dolores los  cam pos en 
Francia. Pues no era m ejor la  situación de las 
ciudades. Los cargos m unicipales se vendían 
por el monarca y  se conservaban hereditaria­
mente en la fam ilia que daba por ellos más 
dinero, y  que de consiguiente los ejercía con 
avaricia' é incuria; la Bolsa se regía por la 
aristocracia de la  cuna aumentada con he­
churas de los reales caprichos, y era teatro 
de atrevidas é inmorales m anipulaciones; el 
com ercio se m onopolizaba por aquellos a 
quienes designaban las reales ora/<r'<Ln~a8' 
loe i™rincfrins n.rtor ^las industrias, las 
sino por m?.'” ’tr 
bramie 
do3^3el 
día n ej 
de $uh 
con 
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sino por nombramientos ajenos. Inventabais 
unanuPvainduBtri»; puesno podiaisejercerla. 
Dilatábaia vuestra actividad, puesno podíais 
espaeiarla. Por todas partes el grem io, el real 
nom bram iento, la previa autom ación, opo­
nían barreras infranqueables á la actividad. 
E n tejer lana que todo el m undo necesitaba, 
el traje de la universalidad de las gentes, 
habia empleados sesenta m il trabajadores, y 
en urdir blondas y  encajes que solo necesi­
taban los gentiles-hombres ja ra  sus vueli­
llos y  chorreras, las grandes damas para sus 
v«los, faralares y  volantes, diecisiete m il tra­
bajadores. L os reglamentos prohibicionistas 
eran tantos en númerQ y tnn pesados que 
ahogaban toda empresa y’ destruían toda ac­
tividad. Un manufacturero ganaba veinte 
suses, una obrera quince, y el trabajador 
agrícola ganaba com o la m ujer m anufactu­
rara, qu ince sueldos por día. Los veinte m i­
llones anuales que costaban los cam inos y los 
seis m illones anuales que costaban las m ili­
cias de provincia, se extraían exclusivamen­
te de las corveas pagadas por los cam pesi­
nos. Todos estos males se apoyaban en la 
torpeza y la inmoralidad de una adminis­
tración que ejercía verdaderas rapiñas y  de 
unos arrendatarios que para mandar a l 'T e - 
soro ciertas sumas quedábanse con U  mitad 
entre sus garras. Recibía cuarenta millones 
de francos la casa real y  un millón de francos 
la instrucción pública. Las pensiones corte­
sanas costaban veintisiete m illones y  lan e&sas 
de Beneficencia, jjjids diecinueve millones. 
En fin, nunca a to a r ía m o s  si hubiéramos de 
escribir el d tóórdeo universal y la honda m i­
seria á p  ae había Condenado la antigua mo­
narquía al pueblo hoy más próspero quizá 
de Europa. Las habitaciones de los trabaja­
dores eran cabañas semejantes á las madri­
gueras de loa brutos. Vestíanse los jornaleros 
en casi todas las regiones de «uerte qu e pa­
recían salvajes. La com ida estaba reducida á 
hierbas con  un pooo de tocino á lo sumo y 
escasísima ración de pan, pero tan negro, 
duro y malo que diríase materialmente ama­
sado con tierra. Da esta suerte se explican 
las pasiones que tronaban tempestuosamen­
te en el pecho de las muchedumbres; los re-*- 
lám paros de ira que centelleaban por todos 
los horizontes, y lo s  hondísim os terremotos 
qu e hacían estremecerse á aquella tierra, 
verdadero infierno, en cuya cim a gozaban 
desenfrenadamente algunos privilegiados, 
provocando por doquier con  sus excesos la 
venganza y la envidia. H oyes im posible todo 
esto, porque á las revoluciones violentas ha 
sucedido la evolución pacífica. Pero creamos 
que, si continúa el malestar económ ico, po­
dría sobrevenir á Europa una verdadera ca 
tástrafe. Conjurémosla, ya que tenem os li­
bertad, en el seno de la justicia y de la pas.

Emilio CASTELAR.
Madrid, 31 de Diciembre de 1893.

"EL GLOBOJN1894
Al entrar en el año X X  de su publicación 

es Ei. G lobo lo qu e siempre ha sido, v pue­
de ufanarse de no haber faltado jamás á los 
dictados de su opinión  y  de bu conciencia,

r ie l a sus tradición es y  condiciones políti­
cas, en nada h a i  m odificado el criterio que 
desde lo  io  viene sustentando, los sucesos y  
evoluciones de estos tiem pos últimos; pero 
y a  desligado de com prom isos, á los cuales 
¡«encuera con  lealtad, desinterés y  abnega­
ción  incansables, busca mayor esfera de ac­
ción  para ser, com o será en lo venidero, un 
diario m uy dem ocrático, m u y liberal y  m uy 
independiente, ajeno á toda pasión y  obliga­
ción  de partido.

Continuarán mereciendo su preferente es­
tudio los problem as sociales y económ icos, 
así com o las cuestiones científicas, literarias 
y artísticas que constituyen la parte funda­
m ental de la vida moderna. En veinte años 
de existencia periodística supo acreditar su 
serenidad de ju ic io  y seguir al día con más 
asiduidad que nadie las oscilaciones del m o­
vim iento internacional desarrollado en el an­
tigu o y  el nuevo m undo.

Tal seguirá haciendo ahora, con la ventaja 
de poseer para unos y otros efectos, nuevos 
y  valiosísimos elementos, de cuya importan­
cia  juzgarán por sí mismos los lectores.

Tenem os ya  asegurada y  en curso la cola­
boración regular de los ilustres publicistas 
siguientes, que nos honran con trabajos es­
critos exclusivam ente para El  Globo:

E S P A Ñ O L E S
Pardo Bazán (doña Emilia), Alas (D. Leo­

poldo), Balagúer (D. V íctor;, Blasco (D. Eu- 
Ecbio), Castelar (D. Em ilio), Felíu y  Codina 
(D .J ósé ), Palacio (D. Eduardo de), Rodrí-

fuéz (D. Gabriel), Rodríguez Carracido (don 
osé), Sanromá (D. Joaquín María) y  Silvela 
(D . Francisco).

E X T R A N J E R O S
Foucher, Fouquier, Fullerad, Gautier, G i- 

nisty, Kufferath, M ontorgueuil, Pessard, 
P ougin , Sarcev, Scholl, Simón (Jules).

E l G lobo publica además semanalmente:
Notables Cartas de Roma, una del Quirinal 

y  otra del Vaticano.
Revistas de Inglaterra.
Una gran 3evista internacional, en la que 

un eminente político extranjero examina 
con  absoluta independencia de miras los 
problemas y cuestiones referentes á los im­
perios centrales.

Una com pletísim a Revista, financiera de Pa­
rís.

Y  una Revista, vinícola, docum entada de 
Burdeos.

A  principios de Febrero comenzará á in­
sertar en folletín la novela de Em ilio Zola, 
LOURDES, que, aún no concluida, despierta 
ya  palpitante interés y origina empeñadas 
controversias, lo  n rsm o en las esferas reli­
giosas qúe en el m undo literario. A  costa de 
no pequeño sacrificio, hem os adquirido la 
exclusiva para su  traducción y  publicación 
en España.

Si a todo esto se unen las mejoras intro­
ducidas en  todos los servicios interiores, co ­
menzando por el telegráfico, y el cuidado es- 
pecialísimo con que habremos de atender á 
la actualidad y hermosura de los grabados, 

Vidente que E l  G loso  podrá emular sin 
á las mejores n^jjlicacioncs nació- 

ras. ______________
nci'a 

1 año.

tracto? ¿Expresa coft ex'áctitud el p»ns< - -li­
to de hoy del Sr. Cánovas? A fí d  b j  crrrr’ o 
porqUe ninguno de los diarios '•o',s»rva 1 'ff.- 
Io ha desmentido, ni rectificado hasift ahur*.

Todo lo que dice personaje tan eminente 
esde grandísim o interés para el país, y me 
pareoe Conveniente llamar la atención del 
público sobre algunos conceptos del discur­
so del Sr. Cánovas, por los que puede presu 
mirse lo que en el orden económ ico nos es-

Eera, si vuelven al poder, dentro de un plazo 
revé, los conservadores.
D igo «dentro de un breve plazo», porque 

Bi el advenimiento del Mr. Cánovas al Go­
bierno se retardara m ucho y cambiaran las 
circunstancias, volviendo i soplar los vientos 
liberales en materia de aranceles aduaneros, 
y se encontrara el Sr. Cánovas con  un régi­
men establecido de relaciones internaciona­
les, que diese al com ercio facilidades análo­
gas a las que éste tuvo desde 1869 á 1890, es 
m uy probable que respetara ese régimen y 
no insistiera en la desastrosa política econó­
mica de 1891, causa inmediata y evidente de 
los gravísim os males que en este orden su 
fre actualmente nuestro país.

En efecto, y  el discurso dirigido á los co­
misionados proteccionistas lo comprueba, el 
ilustre je fe  ael partido Conservador, en las 
cuestiones económ icas. puede decirse que no 
ha tenido nunca n i tiene h oy  criterio algu­
no. Fué librecam bista militante en los años 
de 1860 al 1863 (periodo eii él que, según el 
Sr, Cánovas, el librecam bio estaba de moda). 
RsSerVó después sus opiniones sobre esta 
materia, pero más bien  rué contrario en su 
conducta, fuera y  dentro del Gobierno, á las 
reacciones en sentido proteccionista, desde 
1801 hasta 1882.

En este último año se decidió á manifes­
tarse en oposición contra la liberan;! m aican- 
til, siguiendo el moViriliettto iniciado en 1879 
por el canciller Bismarck, en Alemania, y 
apoyado y  propagado por los egoísmos indus­
triales de casi toaos los pueblos del continen­
te europeo. Levantó francamente en t§88 an­
te el Parlamento bandera de un neo-protec­
cionism o qu e llamó moderado y  racional, y 
proclamó el principio proteccionista como 
fundamental y dogm ático da lá política con ­
servadora. Apenas Conquistado el poder en 
1890, plánteó el proteccionismo clásico, que en 
la oposición había calificado de irracional, y

Íiublicó el monstruoso decreto de los cerea- 
es y de los ganados y  el arancel de Diciem ­
bre de 1891, igualm ente monstruoso. En 1892, 

asustado ante los efectos inmediatos de su 
política; viendo alzarse enfrente del arancel 
español, otros aranceles, qué aunque eran 
mucho m enos prohibitivos que el nuestro, le 
parecieron producto délos egoísmos nacionales,

3U0 tendían nada menos que á confiscar los 
erechos de la humanidad, procuró volver al 
régimen anterior de los tratados, mediante 

tímidos conciertos, en los que abandonó el 
rigor de la famosa tarifa mínima, y  se com­
prom etió coü  Francia á no impomer á sus 
productos tarifas diferenciales, aceptando así 
virtualmente, para poder tratar con la vecina 
república, el principio de la nación más favo­
recida, que había expresa y absolutemente 
rechazado en sus anteriores decretos aran­
celarios,

A l caer del poder el partido conservador 
bajo la pesadumbre de su ruinosa política 
económ ica, el Gobierno del Sr. Sagasta con­
tinuó también tímidamente el movimiento 
de reacción liberal en las relaciones interna­
cionales, iniciado por los conservadores de 
1892, y  el Sr. Cánovas vuelve ahora en la 
oposición á la defensa del proteccionismo 
irracional, ofreciendo su adhesión personal y 
el amparo conservador á las absurdas pre­
tensiones de los egoísmos congregados en Bil­
bao, que aspiran á mantener durante diez 
años nada menos, com o arancel normal y de 
paz, el que consideró y calificó el mismo se­
ñor Cánovas com o arancel excepcional y  de 
guerra.

¿Es posible con estos hechos á la vista, 
descubrir en la poderosa inteligencia del se­
ñor Cánovas un criterio económ ico fijo? l ’ a - 
réceme que no, y pienso que el ilustre je fe  
del partido conservador, m al provisto de co ­
nocim ientos de la ciencia y de los hechos e co ­
nóm icos, á cuyo estudio ño ha prestado pro­
bablemente nunca una atención seria y d es­
interesada, es en este punto un mero político 
com o Bismarck, que amolda á las convenien­
cias circunstanciales del fin político que en 
cada mom ento persigue, su modo de ver y 
de pensar en las cuestiones econó nicas y so­
ciales. Como Bismarck, es el Sr. Cánovas un 
hombre de Estado empírico-, no pertenece 
la raza de los Peel, los C avour y  lo s  G lad s- 
tone.

Según antes he dicho, el discurso extrac­
tado en La Correspondencia comprueba la 
exactitud del anterior ju icio. A cu sa  este d is ­
curso, no sólo la vaguedad y la inseguridad 
de las ideas económicas de su autor, sino 
también una lamentable debilidad de la m e - 
moria, en cuanto á las cuestiones arancela­
rias se refiere.

En efecto, empieza el Sr. Cánovas d ir im ió , 
que cuando entró en la vida po ítica «sola­
mente los catalanes se atrevían á ser protec­
cionistas, y  era de moda en el elemento joven 
profesar las ideas del librecam bio.» Tal afir­
mación carece por com pleto de exactitud. El 
Sr. Cánovas entró en la vida política poco 
antes del m ovim iento revolucionario de 1854 
y entonces, y  desde más de cien años antes, el 
principio ae la llamada protección imperaba 
casi unánimemente en España. Todo el mundo 
era proteccionista menos algunos individuos, 
ya ancianos, del partido moderado (conservador 
de entonces), com o los Sres. Alcalá Galiano, 
Pastor (D. Luis) y  otros, y  unos pocos jóvenes 
entre los que figuraba en primera línea el in­
signe economista Figuerola.

El m ovim iento formal y resuelto contra el 
proteccionism o dominante en el país, empe­
zó realmente en 18.59, con  la fundación de la 
Asociación para la reforma liberal de los 
Aranceles de Aduanas; asooiación, en cuya 
junta directiva aceptó el. Sr. Cánovas un 
puesto, que ocupó dignamente, prestando 
algunos importantes servicios, hasta que fué 
por primera vez llamado á formar parte de 
un Ministerio. Por cierto qu e pasó á felici­
tarle personal y  oficialmente por su mere­
cida elevación al poder, una com isión de sus 
colegas, de la junta directiva de la sociedad 
librecambista, compuesta del presidente don 
Luis María Pastor; ael vocal, D. Antonio Ma­
ría Segovia, y  del autor de estas líneas, que 
desempeñaba el cargo de secretario general. 
El Sr. Cánovas, durante un período de cua­
tro años, en el que nos honro con su compa­
ñía, com partió con los  noveles oradores, que se 
estrenaron por entonces & n ía  Bolsa, la respon­
sabilidad m oral de la campaña librecam bis­
ta, y no puede rechazar esa responsabilidad 

nte la historia, ni afirmar con verdad que no 
'ójirrastrar por aquel movimiento.

uerdos se han borrado por lo vis­
te de la mem oria del 'señor 

to de que se permite 
los jóvenes oradores 
as el Paraíso á los 

de la Bolsa. No 
tebel señor 

eccionis- 
de

' mplado v práctic-i 01110“  prp"<’d lm i ’ n ,o<i 
ilo reform a,} q i i í  el Sr. C ánovas h-.bí; acep­
tad * y  apoya 10 «h ir t ite  0 1  tro «ñ os  c u  la 
uu '.jr .dnd  úc su nouibr.- y de s j  ya eatjiiccs 
elevada posisición política.

Dejando aparte estos y otros recuerdos his­
tóricos, también inexacto*, que f-iguierou á 
¡os anterioras discursos del Sr. Cánovas, re­
sulta ahora que, p a ra d  ilustre je fe  del par­
tid > conservador, la cuestión do la libert id 
de com ercio, no es de partido, y  admite que 
existan librecambistas en el conservador, 
cuando en su discurso de Enero de 1888, 
sostuvo que no podría ser á  la vez con serva ­
dor y partidario de la libertad de comercio; 
contradicción e»idente que no tiene m ás ex­
plicación que la de la conveniencia de co n ­
quistar en favor de la actual o p o * íc iín  á los 
tratados, los v jto s  de algu nos p o 'ít ieos  fusio- 
nistas.

Rechaza el Sr. Cánovas también la opinión 
de que los proteccionistas son enemigos de 
los tratados, cuando aquéllos formularon 
bien claramente su  oposición á los tratados 
en la última información arancelaria, y en 
el movimiento actual da Bilbao van resuel­
tamente contra ellos, al ped ir q n e s e  manten­
ga invariable duPailíe diez BüoS el arancel 
de 1891. Pero com o el Sr. Cánovas ha hecho, 
y  hasta se vanagloria da haber hecho ciertas 
tratador sigo había dé d ,Cir en defensa de 
su conducta, y a g rera  que *l»s proteccionis­
tas sólo son enemigi s de los tratados malos.» 
¡Lástima que el Sr. .Cánovas no haya expli­
cado cuáles son  los  h x í  s, expOnle^d) el cri­
terio que tiene para apreciarlos, con algo 
más que la conocida frase de que los buenos 
tratados sanios que favorecen á la producción 
nacional, porque o -to  equivale & de- ir que los 
tratados son ¿*>¡51. cuando lü s o ¡ .  v malos 
cuando son m a'os! Lo ci-rto . en m i humilde 
sentir es, que para el Sr. Cánovas son buenos 
los tratados que hacen los conservadores y 
malos los que hacen I03 fusionistaS, como 
para cada industrial protegido, un tratado es 
bueno cuando en él s>* paetan subidas de la* 
tarifas para Iris productos similares do su in­
dustria, y  malo cuando esas tarifas se re­
bajan.

Por eso, nunca habrá para los proteccionis­
tas tratado bueno, y por eso los ferreteros 
llaman abominable y ruinoso el tratado con 
Alemania, que parece de perlas á los cor­
cheros*

Es ya tan largo este artículo que tengo que 
dejar para otra ocasión el examen de muchas 
contradicciones y afirmaciones inexactas que 
veo en el discurso del Sr. Cánovas, com o la 
de que «el com ercio no puede ponerse en­
frente ni compararse con la producción por­
que donde falta ésta no hay comercio», frase, que 
o es una perogrullada, (la cual tendría el 
mismo valor si se dijera que «donde falta co­
mercio no hay producción») ó revela un com­
pleto desconocimiento de lo que por produc­
ción se entiende en la ciencia económ ica, para 
la cual, tan■ productor es el que fabrica ua 
lingote de hierro, com o el que lo transporta 
de un lugar á otro, y el que 10 vende al con­
sumidor que lo necesita.

Teniendo el Sr. Cánovas tan erróneo con­
cepto de la producción ¿cóm o ha de sorpren­
dernos, ni qué puede importarnos, el que lla­
me errores con que se engaña al vulgo, y  sofis­
mas que no resisten á la discusión, á los princi­
pios más ciertos v com probados de la cien­
cia económ ica? Tales atrevimientos, cuando 
no van apoyados con demostraciones, que no 
ha presentado hasta ahora, y que creo no 
presentará n in ca  el ilustre je fe  del protec­
cionism o español, son no más flatm  vocis, y 
por autorizada y elocuente que su voz sea, en 
este caso, sólo puede hacer efecto en el ani­
mo del vulgo ignorante, ó en el de los indus­
triales egoístas y en el de los políticos, á 
quienes puede convenir en determinados m o­
mentos ignorar ciertas cosas.

Ga b r ie l  RODRÍGUEZ

TEL ILLA
(de  n u estro  ser v ic io  p a r t ic u l a r )

1 : 1  c o m e r c i o .  —  l ’ ii d c s e r l o r
Melilla 31 (12‘30 t.)— Ha com enzado el co­

mercio de los m oros dentro de la plaza.
Habléles cerca de Frajana.
V i á un penado desertor, llamado Olazá- 

bal, el cual ha estado viviendo en casa del 
santón Sidi M ojan, que le dió un jaique.

No le habían dado armas ni le habían obli­
gado á pelear contra nosotros.— Mencheta.

( d e  l a  a g e n c i a  f a b r a )
Sofii'C lo  m i s m o

Melilla 3i (12'40 t.)— En virtud de la gra­
cia  concedida ayer por el general en jefe á 
los cabos de las kábilas, en el acto de solem 
ne acatamiento á la nación española, los mo­
ros han reanudado hoy su com ercio con  esta 
plaza, siendo esto m otivo de la grande an i­
m ación que se observa en la población y en­
tre las tropas.

Por el temor de que la presencia de los 
moros pudiera provocar algún incidente, an­
tes de que aquellos se presentaran en la pla­
za á vender p u s  mercancías, vino el coronel 
de los askaris, Ben Bachir, acompañado del 
bajá de Frajana, Hamadi.

Por fortuna, no ha habido necesidad de la 
intervención de nadie en accidente alguno.

Hoy se embarcarán con destino á Málaga 
los batallones de cazadores de Cuba y Cata- 
taluña y  dos de artillería de campaña, que 
forman la brigada del general Ortega.

m o v im ie n t o  «le « r o p a s .— R e g r e s o .
C a r tu c h o s

El regim iento de Valencia, que se encon­
traba en Málaga, ha salido para San Sebas­
tián, y el regimiento de Córdoba ha marcha­
do á Granada. A  Málaga debieron llegar 
ayer lop regim ientos de Borbón y Extrema­
dura y  las tres baterías de artillería embar­
cadas en el Triano.

Los cartuchos Maüsser llevados última­
mente á M elilla serán transportados á Cádiz.

I i»  l le g a d a  «leí s u l t á n .—  A c o m p a ­
ñ a m ie n t o  d e  M a r t ín e z  C a m p o s
El Sr. M oret recibió ayer un telegrama de 

nuestro ministro en Tánger anunciándole 
que se ha leído en las mezquitas de aquella 
ciudad la  noticia de la llegada á Marruecos 
de Su Majestad Sherifflana, haciéndose las 
salvas de ordenanza y celebrándose con  la 
fiesta de correr la  pólvora y otras de costum ­
bre entre los moros. M ohamed Torres lo ha 
com unicado á todos los plenipotenciarios allí 
acreditados.

— Se calcula que han de acompañar al ge­
neral Martínez Campos en su  viaje á Ma­
rruecos de 60 á "JO personas.

P A R Í S  A L  DÍA
L o s  d e g e n e r a d o s

En tanto que un corto núm ero de literatos 
franceses, preocupados por el estado caótico 

u« se agitan, con  crisis epileptiformes,

! >s escritores, lo? mu i o ' í  v Ir'* rtftKtaS di* 
tlii de s ig lo , lim itaba : s-s á lanzar a igm .os 
*tt¡ >* d>! alar n -1, á Px- nuVT3'S ó á s m t—ir 
cuii f l í c i i - s  Je  papel ¡as extravagan cia  esté­
ticas del tiem po presente, un sabio alemán, 
forrado de un filosofo, concentraba su aten­
ción sobra estos fenóm enos psíquicos, mani­
festaciones inquietantes de un estado men­
tal particular.

Admirablemente docum entado, muy al 
tanto de todos los descubrimiento* más re­
cientes de la ciencia perspicaz y de espíritu 
vigoroso, M. Max-Nordau iia emprendido la 
tarea de demostrar que las razas envejecidas, 
dotadas, en la apariencia, d". una vitalidad 
que S3 exalta hasta la turbulencia, son en 
realidad raza-* fisiológicamente degeneradas, 
que se encaminan hacia las denuncias incu­
rables, hundiéndose ya en los agotamientos 
del histerismo, y arrastrándole, en medio de 
los sobresaltos del nervosismo, hacia la cho­
chez definitiva.
J La éxtráña incoherencia de la3 escuelas de 
arte moderno, la espantosa tfomplicación de 
las concepciones criminales, la extraña con ­
ducta de las notabilidades, cóm plices por 
vanidad ó indiferencia delo3 actos cometidos 
por los den, ent‘*:|f «parecen á los ojos del filó­
sofo alemán com o los productos naturales de 
un estado patológico particular, resultado 
del espantoso enervamiento que atormenta á 
Europa desde liace un siglo. M. Max Nordan 
extiende al dom inio del arte J  de la literatu­
ra la investigación limitada por el ilustre 
profesor Césaf Lombroso al m undo de los 
criminales y  de los locos por tal reedno-* 
cidos.

Demuestra que el arte tiene su* degenera­
das; ejerciendo éstos una influencia (orru p - 
tora en el espíritu de Siü? coi’ tem poñneos. 
Establece con  espantosa abundante, de prue­
bas decisivas, que la fama extraordinaria de 
que gozan desde hace algunos años estos pre­
tendidos creadores de un arte nuevo, no es 
sino un entusiasmo enfermizo hacia las ma­
nifestaciones de la locura moral, de la im b?- 
ciiidad y  de la dem encia más ó menos carac­
terizada. , ,

Las aterraderas y rotundas afirmaciones de 
un pensador que no retrocede ante lapídeas 
ni ante las palabras, las explica y justifica en 
dos gruesos tom os titulados Degeneraciones, 
habiendo ya  sido publicado uno de ello*, tra­
ducido en francés castizo y claro por m o i -  
sieur Auguste Dietricb, en la biblioteca de 
filosofía contemporánea.

A  cuantos asústala marcha incierta y ata- 
xica de nuestras sociedades, me permito re­
comendarles la lectura de ena obra, de un 
interés superior. E11 ella hallarán la contes­
tación al punto de interrogación aterrador 
que en todo cerebro sano inscribe el proble­
ma de nuestro destino humano. Cuando se 
sepa que nos encontramos en presencia de 
locos estáticos, entregados á la tarea d ! man­
char ó destruir nuestro patrimonio artístico, 
del mismo modo que los colectivistas y dina­
miteros intentan destruirla propiedad, nos 
libraremos del contagio, reaccionaremos con­
tra la  enfermedad, asistiremos á los enfer­
mos, y  pondrem os en práctica la higiene fí­
sica y moral.

¿Recuerdan nuestros lectores que en las 
postrimerías del im perio bautizó el pueblo 
irónico y burlón con el nombre de Sietemesi­
nos á los elegantes de frente calva, pecho re­
ducido, piernas vacilantes y mirada apagada 
que llenaban con su inútil presencia todas 
las reuniones alegres? Aburridos, fastidiosos, 
indiferentes, avivando su apetito con  pimien­
ta de Cayena y  su sed con bebidas excitan­
tes, incapaces de trabajo alguno y sorpren­
diendo á veces la atención por alguna diver­
tida é ingeniosa excentricidad, aquellos vas­
tagos de las antiguas clases directoras olían 
ya á decaim iento y muerto.

Con su previsión singular designólo» el 
pueblo con  el mote de Sietemesinos. La cien­
cia, menos jocosa, los llama «degenerados» 
y marca con precisión porqu é morbosas evo­
luciones los hijos de los Sietemesinos, v ícti­
mas de las leyes del atavismo, se han conver­
tido en histéricos, engendrando éstos á [su 
vez dementes.

Lo absoluto, y  quizá exclusivo en la tesis 
sostenida con  particular talento por M. Max 
Nordau, no debe impedir á los espíritus refle­
xivos que entresaquen la cantidad de verdad 
contenida en los dos tomos. El mérito sobre­
saliente del autor ha sido el formular de una 
manera vigorosa y clara los fallos vagos y 
concretos, mas no motivados con  que la con­
ciencia humana ha designado las innumera­
bles aberraciones de las manifestaciones in­
telectuales de nuestro tiempo.

Cuando, por ejem plo, ya por timidez, m o­
destia ó  falta de energía nos detenemos ex­
trañados ante ciertos cuadros, ciertos libros 
ó ciertas óperas, no atreviéndonos á manifes­
tar la repugnancia que nos causan tales de­
rroches estéticos, inquinándonos la enorme 
distancia infranqueable que observamos en­
tre nuestra com pensación y esas obras que 
algunos apellidan de geniales, M. Max N or­
dau ;as califica, sin reparo, de producciones 
«im béciles ó idiotas».

Con ingeniosos procedimientos compara 
los delirios de los alienados, histéricos ó cho­
chos, con las inspiraciones de los simbolistas, 
decadentes, neo-m ísticos, impresionistas, 
sensacionistas y atildados, haciéndonos tocar 
con el dedu las degeneraciones similares que 
embargan el cerebro de esos primos carnales 
en locura. El cuadro es aterrador.

En las espantosas sangrías humanas he­
chas por las grandes guerras de la Repúbli­
ca y  del Im perio es en donde coloca M. Max 
Nordau el com ienzo de la decadencia de la 
raza.

Por un lado, dos millones y medio de hom ­
bres jóvenes inm olados, en pleno vigor, so­
bre los campos de batalla, y  por otro, el cui­
dado de perpetuar la  especie reservado á 
hombres de más edad, menos fuertes y so­
metidos, desde 1189 á 1815 á todas las an­
gustias de una vida llena de intranquilidad. 
Ruinas morales v materiales conm ueven en 
sus inm ensos y  frecuentes derrumbamientos 
el sistema nervioso de I03 hombres y de las 
mujeres, produciendo ua desgaste, pronto 
aumentado por los progresos de la  ciencia, 
de la industria y  del com ercio.

Bajo la influencia de la máquina, del v a -

5or, de la electricidad, de la competencia, 
uplica. triplica y cuadruplica el trabajo 
impuesto á cada individuo. Una nueva fatiga 

im pónese á seres ya cansados. Entonces acu­
den á los excitantes, reconfortantes ficticios 
que les ayudan á cum plim entar una tarea 
superior á sus fuerza=. En veinte años eléva­
se el consum o del alcohol de L á 4, y  el del 
tabaco pasa de 8  giam os á 1 kilogramo 9 gra­
mos.

Y cuando el exceso de trabajo ha deb 
tado ya  en alto grado los nervios de la na­
ción , desarrollando además su excitabili­
dad, entonces ocurre la tremenda catástrofe 
de 1810. Todo se derruye, todo perece, tado, 
hasta la fe profunda que en las energías de 
la patria conservaba cada francés en el fondo 
de su corazón. La nación, según frase da Max 
Nordan, «cae en el estado de un hombre que 
un golpe decisivo del destino hiere repenti 
namente en sus bienes, sa situación, su fa­
m ilia, su consideración, su estima de sí 
m ism o.»

Y  de ahí un formidable desequilibrio, cau-

ir i­
sa y t . á Í3 v  m d -S n a n e  p 
’ ;i>; i as adqu in iiiiS  Ua.'üc ona.m cn,
' as-. ¡¡i tradición, Imp'dei
bardan obsíaciulod ConsidcrudoB c o ;  n s :i-  
perable?. Q uedan  C onfundidos lo s  lera», 
rein ando los fuertes 7  los  v io len tosbn ; .a 
m u ch edu m bre perp le ja , privada desíu iarf.
< Veéchase im u 'icien tem en t», añade K X «r -  
d  iu , lo  q u e  há de servir, sin p resen te  que  
lado vendrá y  qu é cosa  será. » E xcita* e co -  
te, se irrita, 's e  descorazona, ex a ltare  en 
ensueños im posib les, y  en tanto qu» nnu~ 
g in ación  gasta los h ilos  ya  m ed iotos  de 
nuestro sistem a nervioso , con tinua Ij^ lia  
por la v ida, im placab le , su  obra  destruc­
c ión , transform ando poC i á p oco  lft^o a -  
d os  en h istéricos y  á los h istéricos ae  
m entes. ,  . ,  .

Por lo visto, no tiene M. Max Nciu e l _ 
diagnóstico muy alegre que digam< y e s  
ua m édico pesimista frente a las enie^cia 
des del siglo.

R econ ocem os, n o obstante, que  sf -no 
cru e l n o  se ap lica  á la totalidad de la n on , 
y que  él m ism o con v ien e  en q u e  en m a ­
sas profundas del pueblo hay una jx rosa  
reserva de íh lild  fínica r  m oral. B 1» « " u n ­
to  en n 'arM ote '*  S'i op tim ism o t-ra i« i¿a -  
dor, á co n d ic ió n , siri ea ibarijo , de p íca la  
ciu dadan o haga u n  esíuerw  eucrjupara 
5 ¡>bir ó  h acer que  auban lus dem á» p en ­
diente en que  rodam os. No es negar <pro- 
greso n i d escon ocer  se s  indefectibles es ei 
sostener que n u n ca  andará de cabeza«on i 
bre, que siem pre d o s  y  dos swán cir0 ’ ,- 
que los árboles no criarán niños a ina:a ae 
fruta. No es repudiar el título de ímiador 
el guiarse por las enseñanzas del pasamara 
caminar hacia el porvenir. No es ser recio- 
nario el pretender que si la orgamzam ae 
las sociedades es snsceptible de mejor pro­
gresivas, éstas perecerán el día en e la 
gente se divierta en trastornarlas.

Hay locos en los asilos especiales 
maniáticos, cuya dem encia está com praa». 
¡N os llevará una curiosidad insana tre-
cuentarlos arduam ente, prefiriendo e.are-
Cer de esos alucinados Ctiyo ce re b ro ^ » , in­
cierta , entre lo  descon ocid o  y l a u ^ s ,  bien 
reaccion and o con tra  la.st'ata’ idades natales 
y accidentales, c  m ira e l atavism o, pedim os 
al *im ple buen  sen tid o , á ese buen  atido 
que  du rante la rgos  sig los  <ha satisfno la 
lo o ica , dom in ad o la  perversidad y  hec m a­
durar la  belleza en tod as las artes» elpoyo 
y  el socorro  necesarios para lu ch ar cora la 
locu ra , cada  día m ás extensa  y  m a sm w ra ?

Tal es la  pregun ta  q u e  sienta, en siorm a 
áspera v a lg o  ca rga d a  de od io , el am 'del 
lib ro  titu lado  Degeneraciones\ P regunt que, 
segú n  se ve , m erece llam ar ia  atencione los
franceses no contagiados aún por laater-
m ed ad  del sig lo .

H écto r  I 'essa).
(Prohibida la reproducción.)

L A  B O L S A

La semana que ha terminado el sábs , y 
que comenzára el martes por haber ao el 
lunes fiesta de la Natividad, ofrece cieo in­
terés, porque con ella terminan el mi y el 
año bursátil. .

En su transcurso se mantuvieron fin®1 ios 
cambios, aun en frente de la increduliad do 
los bajistas, encastillados en sus posienes 
con  cierta terquedad confiada que no alan­
zaron á hacer vacilar ni el tesón con q» al­
gunos especuladores venían sosteniedo el 
mercado de la  fecha y el del exteriorpi la 
firmeza con que el dinero afl lía  á les viores 
al contado, n i la abundancia con  que -irios 
establecimientos dedicados á préstamo| con 
garantía de valores públicos, ofrecían dnero 
a los particulares, incitándoles á entrir en 
operaciones al alza, al abrigo de la p.gno- 
ración.

El mercado de la fecha permaneció toda la 
semana firme, aunque desanimado y sin ne­
gocio ; diríase que todo* estaban sin posicio­
nes que liquidar, y á pesar de »sta calma apa­
rente, el viernes, día en que realmente c o ­
menzó la liquidación, se pudo notar que esta 
había de ser en alza y  que la doble al pró­
xim o, cuya progresiva dism inución hemos 
señalado en nuestra anterior revista, llevaba 
cam ino de convertirse en doble negativá, o 
deport, dando la ventaja al alcista en el tras­
lado de las posiciones de fin de Diciembre á 
fin de Enero. En efecto, esta doble negativa 
llegó á ser hasta de 20  céntim os después de 
la hora oficial del sábado, si bien esta ciase 
de operaciones se hacían con cierto mis­
terio.

Merece ser notado también el hecho de 
que, estando muy firme nuestro exterior en 
París (63‘50), y habiendo alcanzado en Ma­
drid el entero ~8‘00, los francos se han man­
ten ido m uy solicitados en el entero 33‘00, 
cuando en los comienzos del año estaba el 
contado á 68 50; el exterior en Madrid, á 
"7215; en París, á 62‘2ó, y los francos, á 17‘45 
ó 1T50.

La liquidación ha llegado á hacerse hasta 
67-20, después de cerrada la contratación 
oficial. El año termina con una victoiia de 
los alcistas. ¿Durará mucho?

Del martes al sábaao el 4 por 100 interior 
al contado ganó 0 ‘40 desde 66‘60 á 6TOO. Ni 
éste ni los aemá3 valores han tenido letro- 
cosos de importancia.

A fin de mes gana, oficialmente, 0 '50des­
do 66‘50 hasta 67‘00. Ya hemos dicho que 
después llegó á obtener hasta 0‘20 más.

El exterior, de 77‘30 á 78‘0J, ha mejolado 
en 0'70.

Cubas viejas, de 108‘00 á 108‘70, 0‘70.
Cubas nuevas, de 95‘80 á 96‘75, 0‘95. :
El Banco de España continúa á 380 é t e -  

ros; casi sin movimiento ni operaciones su 
cambio máxim o ha sido 381 por 100,

Las acciones de la Arrendataria han gana­
do un entero de 166 á 167 por 100.

Los francos, sin cotización el martes, han 
ganado de 22 90 á 23‘ 10, 20 céntimos; su úl­
tim o cambio es 23 por 100.

Las libras esterlinas también gaaai de 
30'98 á 3i pesetas, y 0‘03 por libra.

Las acciones de tabacos, vendidas á fi. de 
Enero actual, se han pagado á 169‘00, con 
dos enteros de sobrecambio.

Las acciones de carreteras se han h ch o 
á 98'00.

Banco hipotecario de España; lag cédilas 
al 5 por 100 han ganado de 97 30 á 97'8C, .r>0 
céntimos. Las cédulas al euatro no han sali­
do de 82‘00 por 100. Las obligaciones al 5 
por 100, emisión de 1891, ha* tenido una sola 
cotización, á 101‘2á.

Como se ve, por lo que apuntado quída, el 
mercado, aunque com batido p«r ojuestas 
tendencias, iguales poco más ó meios en 
poder, se mantiene firme y con imaáfiesta 
tendencia al alza. El pretexto por ahoa son 
las noticias relativamente satisfactori-s que 
corren acerca de nuestro conciert» aduanero 
con Francia; tal vez contribuya por nacho á 
esta firmeza la abundancia de dinero <uí he­
m os hecho notar respecto á algunos estable­
cim ientos creditarios españoles y *1 bajo 
precio que alcanzan los descuentos en loe 
Sancos de Londres y  París. •

Ayuntamiento de Madrid



T E L E G R A M A
Da nuestro servicio particular

I la lla z B O  i l f  lim uhaíi
Barcelona 3 ' ( t ‘30 t.)— El teniente de la 

Guardia civil. Sr. Porta, ha encontrado en la 
cueva situada cerca de Sabadell, las cuatro 
bombas Orsini que habían desaparecido del 
dom icilio del anarquista Fructuoso, deteni­
do en aquella ciudad.— Menchela.

Se la Agencia Fabra
E l  « i i o <1 u »  t I V e n <11 .

París 31 m .í— I.os periódicos de ano­
che v de esta mañana felicitan unánimemen­
te á los Gobiernos de Francia y España, por 
haber llegado á un acuerdo que estrechará 
las buenas relaciones existentes entre timbos 
países, sin perjudicar los intereses de cada 
uno de ellos.

Parts '.)I (8‘50 ni.)—¿7  Journal Ofjicitl pu­
blica los anunciados decretos concediendo á 
los productos españoles los derechos de la 
tarifa mínim a francesa, y levantando la pro­
h ibición  de im portar en Argelia frutos y le- 
gum bras frescas, á excepción de las uvas.

París 31.— El periódico Le Temps aprueba 
y  elogia el convenio comercial franco-espa­
ñol, que conserva á nuestro país un mercado 
tan importante com o España, y  ratifica los 
sentim ientos de m utua simpatía entre am­
bos países.
Ii.) «C nninraN  n g r ic e la ii e n  P r u s la

Berlín 31.— Se ha sometido al emperador 
y rey el provecto de ley concerniente á la 
creación obligatoria de las Cámaras agrícolas 
para el reino de Prusia. En cuanto el sobera­
no haya dado su beneplácito, se presentará 
á la Dieta.

D is t u r b io *  e n  T r ttp a n l
Trapani 3 l .— Los operarios empleados en 

la  construcción de una carretera en 1*8 inrac- 
daiciones de Oastelvelraao se han amotinado, 
incendiando lacasa, del correo, las casillas de 
consum os, las oiiciuas de la recaudación de 
Hacienda, l«s ¿e l R -gistro de la propiedud'y 
el ju zgs.io  de paz. Después de dos hor^s de 
desorden, pudo al fin restablecerse ol impe­
rio de la ley, mereed á la intervención ‘de 
fuerzas del ejército que acudieron desde Tra­
pani apagando los incendios y reduciendo á 
prisión á gran núm ero de individuos.

m is io n e r o s  aaetin ad oM
Hong-Kong 30.— (Recibido el 31).— Se tie­

nen malas noticias de S ínsg-pu , donde se 
asesinó últimamente á los mis oneros suecos 
señores W ickholm  y  Sohanssen.

L os mandarinos chinos, cóm plices de los 
asesinos, persiguen cen verdadera saña á 
todos cuantos indígenas manifestaron sim­
patía para las víctimas.

E «ta<lo  d e  s i t io  e n  S ic ilia
Palermo 31.— A consecuencia de la cues­

tión  de orden público ha sido suspenso en 
sus funciones el prefecto, reemplazándole en 
las mismas el general comandante del cuer­
po de ejército de esta provincia.

G o n t k e
San Petersburgo 31.— El estado del general 

Gourko, el héroe del paso de Schipka, se 
considera com o desesperado.

Nació en 1828 y  desempeñaba en la actua­
lidad el cargo de gobernador general de la 
Polonia Rusa.

T a m b ié n  e n  e l  J a p ó n
Tokohama 29 (recibido el 31.)—E l Mikado 

por decreto imperial de hoy ha disuelto el 
Parlamento japonés.

EN LA ACADEMIA DE CIENCIAS
M uy interesante fué la solemnidad rjueaver 

tarde pobló de numerosos y distinguidos con­
currentes la  Academ ia de Ciencias Exactas 
F ísicas y Naturales.

Era académico recipiendario el excelentí­
sim o Sr. D. Am ós Salvador, en el elogio de 
cuyos merecimientos nos obliga á ser parcos 
el fraternal afecto que á él nos une. No ten­
dría, por otra parte, interés la alabanza de 
cualidades eientíficas hechas en un diario 
político. Para el Sr. Salvador y Rodrigáñez, 
dada su  diversidad de aptitudes, pueden ser 
todas horas de alabanza, porque com o dipu­
tado, economista, ingeniero y hombre de 
ciencia, llega, y llega m uy pronto, en la ple­
nitud de la vida, al apogeo de su carrera.

Versó el discurso del nuevo académico so­
bre «E l uso de las aguas en España», materia 
m uy adecuada para discurrir sobre diversos 
problemas de ingeniería, agricultura, dere­
cho administrativo y  econom ía política.

«Y a se comprende— decía— que un  tema 
tan vasto com o éste, si lo tomara en toda su 
genralidad, se acomodaría m al á m i propósito 
ae hacer un trabajo ligero, y  por eso, y eon las 
lim itaciones que dejo apuntadas, trataré tan 
sólo de lo más necesario y  urgente, de lo que 
es indispensable para nuestra salud y  para el 
desenvolvimiento de nuestra riqueza, á sa­
ber: del abastecimiento de aguas potables en 
las poblaciones y de los riegos. >

Para el nuevo académico no son malos ne­
gocios los de aguas; con  sólida argumenta­
ción  desvanece error tan extendido, pero 
atribuye el mal y los obstáculos que se ad­
vierten á la legislación, de la que dice:

«No basta uua ley general de aguas, que 
todavía no tiene reglamento para su aplica­
ción, ni otra también general de Obras pú­
blicas en la que, queriendo reunir todas las 
que tienen ese carácter, es im posible que sus 
disposiciones se acomoden igualm ente bien 
á una traída de aguas que á un cementerio, 
á un ferrocarril y  á una casa de Ayunta­
miento, á un pantano y  á un hospital, á un 
puente y  á una escuela.

»  Es necesario simplificar todo esto, hacien­
do una ley especial en la que se resuma 
todo lo concerniente á esta materia, unifi­
cando los expedientes y los  proyectos, aun 
cuando para la concesión sea forzoso llegar 
á las más altas jerarquías administrativas, 
porque todo es preferible á ver desaprobado 
un proyecto que ha sido objeto de muchas 
aprobaciones anteriores por diversos concep­
tos, después de gastar m acho tiemp* y  m u ­
cho dinero.

«Conozco proyecto que pasó por serias difi­
cultades cuando apenas faltaba más que la 
recepción de las obras, por si podía ó no im ­
poner la servidumbre forzosa de acueducto á 
un lerrocarril que era indispensable atrave­
sar para llegar á la población.»

Por lo que á canales se refiere, busca el 
disertante ca n in os  que llevan á resultados 
provechosos, y asi quiere que se legisle con 
separación para canales y  ¡pantanos procu­
rando de estos dar mayor im portancia á los 
pequeños, haciendo la declaración de u tili­
dad desde 400.000 metros cúbicos. Mostróse 
m uy afecto á la legislación de 1870 y alabó 
los resacados de ella.

A l díS*\¿rso, que fué aplaudidísimo, con­
testó con otro delicioso el Sr. D. José Eehega-

ray. recordando que lo  lia tocado coctcSta- 
|’-n la Academia á los discúrso-i de recepción 
de dos ingenidícp, b i e s  com í su maestro ¡I 
Sr» MQfer y  su discípulo el Sr. Salvad ir.

Terminado el acto, fué muy felicitado el 
nuevo académico, asi por e! lionor alcanza­
do com o por lss brillantes ideas de su con­
cienzudo discurso.

B A L A N C E  D E L  BANCO
Ninffitna alteración en las existencias de 

Ofo; 716.109 pesetas de aumento en las de 
plata, y  11‘80 millones de más billetes en 
curso es la nota del últim o balance en lo que 
á la circulación se refiere,

Ocho y medio millom s mas á cobrar por 
el Banco efi el extranjero; 9‘-lG menos de des­
cuentos y  2 ‘82 de préstamos. También los 
efectos á cobrar en el día han dism inuido 
en 2'19 millones. En cambio se ha aligerado 
la cartera de 2 ‘07 m illones de obligaciones 
del Tesoro.

Las cuentas corrientes disminuyeron 3 53 
millones y 717.000 pesetas los depósitos. La 
cuenta de efectivo del Tesoro ba bajado 5‘95 
millones. El balance, muy movido.

L U Z  E L E C T R IC A
E X  L O S  C A R  A  IS A  \  ( ' I I E I ,ES

Lo que la iniciativa y  el esfuerzo de les ve­
cinos da los Carabancheles hace por urbani­
zar y  embellecer aquellas hermosas villas, es 
un consuelo. El celo de sus autoridades un 
ejem plo bien digno de imitarse.

A  pocos kilómetros dé la villa y  corte de 
Madrid, y  cuando setranspasan sus sombríos 
alrededores, los dos Carabancheles aparecen 
invitando á la vida plácida, cóm oda y son­
riente, de sus hermosas Quintil y  Villas.

Las mejoras que de pocos años á esta par­
te viénense haciendo, son muchas Y grandes. 
Los progresos que hasta allí han llegado son 
de los que más caracterizan á los pueblos 
cultos.

Ayer aupJú inaugurada la hermosa insta­
lación, y hecha la prueba oficial, del alum­
brado eléctrico público v particular, hasta el 
límite m ism o de Madrid.

En el mes de Junio último se constituyó 
una sociedad compuesta de cuantos vecinos 
quisieran formar parte de ella, para lo cual 
se emitieron acciones de á 100 pesetas, á fin 
de que pudieron alcanzarlas aun lasm ásm o- 
destas fortunas.

Del resultado y rapidez con que se ha eje­
cutado el proyecto, son buena muestra la 
inauguración que ayer se llevó á cabo.

La instalación ha sido dirigida por el ilus­
trado y  modestísimo comandante de inge­
nieros, D. Manuel Cano, presidente del Con­
sejo de Adm inistración de «La Eléctrica de 
los Carabancheles», de cuyo Consejo son: 
vicepresidente, ol acaudalado comerciante y 
propietario D. Francisco Romero; y vocales, 
los Sres. M uñoz Vargas, hermanos, y D. Il­
defonso Fernández; secretario, D. Demetrio 
Vargas, y director de la fábrica eléctrica,
D. Alvaro Gil.

El pueblo, engalanado, se entregó al ma­
yor entusiasmo, cuando el gobernador, don 
Alberto Aguilera, dió la llave é hito la luz y 
resplandeció en un momento por calles y 
plazas, establecimientos y edificios públicos.

A l acto asistieron el presidente ae la Di­
putación provincial, Sr. España, el diputado 
provincial Sr. Borrallo, varios diputados y 
concejales, m uchos periodistas y  el pueblo 
de Carabanchel en masa.

Un espléndido lunch artísticamente prepa­
rado en ua local del Ayuntamiento, fue el 
digno remato de aquella fiesta animadísima, 
popular y entusiasta.

Brindaron los Sres. Aguilera, España y 
Ballesteros (D. Calixto), á los que contestó 
m uy cortés y  elocuentemente el Sr. Cano. 
La "banda ae ingenieros, dirigida por el 
maestro Juarránz, amenizó el espectáculo y 
el pueblo se entregó á toda clase de rego­
cijos.

El Sr. Romero (D. Francisco) se m ultipli­
caba en todas partes, haciendo los honores, 
con  una cortesía qu e le agradecemos mucho.

Reciban nuestra cordial felicitación los 
iniciadores de tal progreso y el pueblo todo 
de Carabanchel Bajo.

C U E N T O  D E  N I Ñ O S
La m ujer de Juan era t ;d o  lo que se llama 

un ángel de Dios.
Paciente, sufrida y cariñosa, se miraba en 

los ojos de su m arido, y  en los de su h ija 
única, linda criaturita de cinco años.

Las com adres del pueblo, viendo la tez pá­
lida de Andrea, sus grandes ojos rodeados de 
círculos azules y  la delgadez de su cuerpo 
enfermizo, decían que la mamá de Pasiona­
ria no haría los huesos viejos. Pero ella, ale­
gre y  resignada, esperaba la muerte cantan­
do, com o aguardan las golondrinas el in­
vierno. Cierta noche, Andrea se agravó mu­
cho, tanto, que hubo necesidad de ir á bus­
car al m édico. ¡Todo im itil! La pobre madre 
se moría, sin que nadie pudiese remediarlo. 
Poco antes de entrar en la  agonía, llam ó á 
su pequeño, y  le dijo:
. — Rosalía, me voy. Bien quisiera llevarte; 

pero el cam ino es muy largo y m uy frío. 
Quédate aquí;_ tu padre te necesita y tú  le 
hablarás de m í para que no m e olvide. ¡Has­
ta mañana!

Andrea cerró los ojos, y Rosalía besó, llo ­
rando, sus m anos que parecían de nieve. 
¡Hasta mañana! Verdad: ¡mañana es el cielo!

***
Juan era m ozo todavía y se consoló á los 

once meses. A l año cabal, se había casado 
con Antonia. Esta era era mala, huraña y 
desconfiada. La madrastra— como en el pue­
blo la llamaban— hizo sufrir muchísimo á la 
pobre nina. La trataba con dureza, solía azo­
tarla cuando Juan no estaba en casa, y  has­
ta llegó á quemar un día sus manos con la 
plancha caliente.

Rosalía lloraba; nada más. Cuando sran 
m uchos sus padecimientos, decía en voz baja, 
con la cara pegada á los rincones:— ¡Aladre! 
¡madrecita!

Pero la pobre muerta no la oía. Las niñas 
del cortijo, viéndola tan triste, la invitaban á 
jugar. Pero ella no iba porque sus zapati*03 
no tenían va suelas y los guijarros de la calle 
le lastimaban los pies. Una noche, Pas onaria 
habló de su mama; la dejaron sin cena y  la
Eegaron.—  ¡Malhaya la madrastra!—decían 
as buenas almas de la vecindad.— ¡Dios quie­

ra acordarse de la pobre Pasionaria!
D ios tiene buena memoria y se acordó. 

Cuando nadie lo esperaba, y  sin visible cam­
bio en la conducta depravada de los padres, 
Pasionaria se fué reanimando, com o la me­
cha de una lámpara cuando su te  el aceite. 
Seguía muy pálida; pero sus ojes brillaban 
tanto com o la lamparilla que arde junto al 
Sacramento.

— ¿Vas mejor, Pasionaria?
.  — ¡Vaya si voy, com o que ya me he puesto 
buena!

Sin embargo, un doctor que estuvo de 
temporada en el cortijo, vió a la niña y  su 
pronóstico fué fatal. «A la caída de las hojas 
se nos va*.

Pasionaria desmentía con  su cambio este 
vaticinio. Pasionaria Cantaba, haciendo los 
menesteres de la casa, siempre que Antonia, 
perezosa y egoísta, andaba ae murmuración 
con  las cortijeras. Luego que la madrastra 
llegaba, Pasionaria enmudecía. ¡Así callan 
los  pájaros cuando ven la escopeta de los ca­
zadores! Las buenas gentes del cortijo, se de­
cían , coü  grandes ntiiestraS de compasión, 
que Pasionaria estaba loca. La habían visto 
hablar sola en los rincones, y hasta habían 
escuchado estas palabras:

— ¡Madre! ¡madrecita!
Pasionaria no estaba loca, Pasionaria ha­

blaba con su  madre.
** *

La santa m ujer, que tenía una silla de 
marfil y  de oro cerca de_ los ángeles, pidió 
una audiencia á Dios Nuestro Señor para 
decirle:

— Señor, yo  estoy muy contenta y m uy re ­
gocijada en tu gloria, porque te estoy miran­
do; pero si no te enojas, voy á hablarte con 
franqueza. Tengo en la tierra un pedacito de 
m i alma que sufre m ucho, y mejor quiero 
padecer con ella que gozar s'ola. Déjame ir 
á donde está, porque me llama la pobrecitay 
se está muriendo.

— Vete— dijo el Señor,— pero si te vas no 
puedes ya  volver.

—‘ ¡Ad'iógj Señor!
La gloria sin sus hijos, no es gloria para 

una madre.
Aquella noche, Andrea se apareció á su 

hija y  la habló asi¡
— Te dije que voíveria, y  aquí me tienes. 

De hoy más n o te  abandonare, tú me darás 
la mitad de los mendrugos que te  dejan por 
alimento, y  cuando te azoten esas mala» al­
iñas, partiremos el dolor entre las dos.

Y  así fué, Por eso Pasionaria estaba alegre, 
aunque el doctor dijera que se moría. No 
háy, sin embargó, naturaleza que res sta á 
un continuo mal trato.

A la caída de las hojas se murió. Juan, que 
en el fondo no era tan malo, se enjugó una 
lágrima, y el señor cura se la llevó á dormir 
al camposanto.

Como era natural, en cuanto Dios supo la 
muerte, d ijo  á sus ángeles:

— Id á traerla, que aquí le tengo prepara­
da una sillita baja de marfil y de oro, y  un 
cajón lleno de juguetes y de dulces.

Los ángeles cum plieron el mandato, y ma­
dre é hija se pusieron en camino. Pero A n­
drea teiáa cerrada la puerta del cielo por 
desconfiada, y San Pedro, llamándola apar­
te, para que la niña no se enterase de nada, 
le  Jijo:

— Ya sabes lo que el amo dispuso; yo  lo 
siento, pero el que fué á Sevilla perdió su 
silla.

— Bien sabido que lo tengo. Nada más lle­
g o  á la  puerta para dejar ahí á la niña, y 
que entre sola. Ahora que va á gozar, ya  no 
me necesita. Lo único que pido es que me 
den un lugarcito en el Purgatorio, con ven­
tana para el cielo; que de ese modo podré 
verla desde allí.— San Pedro conferenció con 
el Señor, que dió su venia, y la madre se 
despidió de Pasionaria.

— Madrecita, si tú no entras me marcho 
Contigo,1

— Calla, niña, que voy por tu  padre y vuél- 
vo  pronto.

¡Pronto, sí! ¡Todavía la está esperando Pa­
sionaria! La pobre madre se halla en el Pur-

Satorio, m uy contenta, viendo con el rabo 
el ojo á Pasionaria, que jueg’a don loá ánge­
les todo el día. D ios dice que, cuando llegue 

el ju ic io  final, se acabará el Purgatorio, y 
que entonces se salvará^ia buena madre ¡Dios 
m ío! ¿cuándo se acaba el m undo para que no 
estén separadas esas pobres almas?...

M. ( i .  NÁje r a .

N O T IC IA S
Llamamos la atención de nuestros lectores 

sobre el REGALO que la empresa de E l i  
<- L O  B 1» ofrece á cuantos hagan ó renue­
ven suscripciones de año, semestre ó trim es­
tre, abonando ó remitiendo directamente el 
importe.

Pudiéramos haberlos obsequiado con un 
almanaque, según costum bre establecida; 
pero arrostrando un sacrificio m ucho mayor, 
en justa  correspondencia al favor del públi­
co, hemos preferido brindarles obras solee- 
tas y  de verdadera importancia, con las cua­
les enriquecerán sus bibliotecas.

Los suscriptores por año son dueños de 
elegir entre los clásicos H urtado de M endo­
z a , Quevedo, M eló, D uque de R ivas, A i.ca- 
lá  Galiano„C amoens, Manzon i, H einb y  
Bossüet y  otras obras notables de instruc­
ción  y  recreo.

Los suscriptores por semestre pueden ele­
g ir entre los  mejores ó  los más amenos nove­
listas contemporáneos: J o rg e  Sand, Em ilio 
Z o la , P ie r re  L o t i , J u le s  C la r e t ie , G abe- 
r ia u , B e lo t ,  Mkruvele-DeLP1L.

Y  los de trimestre tienen á su  disposición, 
además de varias obras de literatura, la  obra 
Exposición de Filipinas, m agnífico tomo en 4.“ 
m ayor, con  profusión de grabados, y  el céle­
bre discurso de D. Emilio Castelar del 7 de 
Febrero de 1888.

E a la  sección  correspondiente va bien de­
tallado el anuncio.

Creemos que estos regalos serán del agra­
do de nuestros lectores, quienes verán en 
ellos cum plidos una vez más nuestros propó­
sitos de favorecerles, aun á costa de grandes 
sacrificios. __________

El sumario instruido con  m otivo de la huel­
ga de los panaderos, adelanta rápidamente. 
Los procesados pasan de 60. Han sido pues­
tos en libertad algunos de los detenidos, cuya 
culpabilidad no aparece comprobada.

Varios tahoneros tratan de entablar que­
rella criminal por injuria y calumnia, contra 
algunos de los obreros que hicieron uso de 
la palabra el día 28 en el mecting del Liceo 
Ríus. ___________

Ha sido denunciado E l País de ayer, por 
el artículo «La real gana» referente al gene­
ral Martínez Campos.

El día 8 se verificará la subasta del ferro­
carril que ha de enlazar la ciudad de V igo 
con  el puerto de su  nombre.

En el sud-expreso salió ayer tarde con  di­
rección á París y  Berlín el cardenal fray Ce- 
feriao González.

Las oposiciones para cubrir plazas de m é­
dicos segundos del cuerpo de Sanidad m ili­

tar. que estaban anunciadas para el mes 
próxim o, quedan suspendidas hasta nueva 
or len, si bien continúa abieftc el plazo para 
solicitar la admisión á los  ejercicios.

Una com isión de la junta directiva del Cir­
culo de la Unión Mercantil é Industrial, vi­
sitará hoy á los señores presidente del Con­
sejo de ministros, ministros de Haeienda y 
Estado, con objeto de felicitarles por haber 
llegado á un convenio con Francia.

Hoy publicará la  Gacela el decreto decía" 
raudo vigente el concierto arancelario acor­
dado en París.

Se han circulado por telégrafo las órdenes 
para que desde hoy se aplique el nuevo ré­
gimen.

En el pueblo de Sador (Almería) ha falle­
cido el ilustrado periodista Sr. 1). Francisco 
de Góngora, propietario de la Revista de los 
Tribunales.

E l Día, siguiendo la costumbre de otros 
años, publicará hoy un m agnífico número 
extraordinaric bien impreso, con ocho pá­
ginas de texto primoroso y  m uchos y exce­
lentes fotograbados.

Tanto los originales com o los dibujos, son 
firmas de primer orden, y el extraordinario 
de E l D íi  será un verdadero extraordinario, 
que no sólo merece felicitaciones sino aplau­
sos el querido colega.

La simpática primera tiple del teatro R o­
mea, señorita Prado, ha sufrido el dolor de 
ver m orir á un sobrinito suyo, precioso niño 
de diecisiete meses, á quien adoraba con de­
lirio.

Acom pañam os á la distinguida actriz y  á 
su apreciable fam ilia en la desgracia que les 
aflige.

Ayer dom ingo fondeó en el puerto de Bar­
celona, procedente de Manila, el vapor co­
rreo de la Compañía Trasatlántica Santo Do­
mingo.

La Gacela de hoy publica un decreto de la 
Presidencia estipulando el trato de aranceles 
que se ha de observar con varias naciones.

S U C E S O S
En el café económ ico de la calle de la Ce­

bada, núm. 2, falleeió repentinamente un 
mozo de cuerda.

— En una taberna de la calle de M aldona- 
das, fué detenido un  sujeto que pretendió 
satisfacer el gasto hecho entregando un bi­
llete falso de cien pesetas.

—En una tahona establecida en el núm . 5 
de la calle de Capellanes, se inició un incen­
dio de poca consideración.

— En la calle de Velarde, núm. 10, tercero, 
derecha, intentó suicidarse, disparándose dos 
tiros, que por fortuna no llegaron á intere­
sarle gran cosa, un sujeto que padecía una 
enfermedad crónica.

Llamábase Luis Sánchez.
— En la imprenta de Rubiños una m áqui­

na arrolló al operario Francisco Ladrón de 
Guevara.

— Al intentar fracturar la puerta del cuar­
to segundo, núm. 22, de la calle de Méndez 
Alvaro, con propósito de robar, sin duda, 
fué sorprendido un sujeto que d ijo  llamarse '  
Policarpo Abad.

E L  DÍA P O L Í T I C O
Ayer, com o últim o día del año y festivo, 

hubo escaso concurso en los centros donde 
se reúnen los políticos, faltando noticias ¿ 
impresiones para los comentarios de los po­
cos que se han creado un deber de la cos­
tumbre de dar una vuelta por el salón de 
conferencias del Congreso á ver lo que 
ocurre,

Tema preferente de conversación fué el 
modus vivendi, nuevamente concertado con 
Francia por todo el año actual, y los demás 
acuerdos adoptados en el Consejo de m iais- 
tros de anteanoche, sobre esta importante 
materia de los tratados de comercio.

Para los conservadores, lo hecho por el Go« 
bierno. además de constituir un completo 
abandono de los intereses de la producción y 
la industria nacional, reviste los caracte­
res de un golpe de Estado de carácter econó­
m ico, no menos grave que si se tratase de 
una medida de índole política, desconocien­
do los acuerdos solemnes de las Cortes y  sin 
la anuencia de éstas que se conservan cerra­
das con  el propósito de que no puedan opo­
nerse á la realización de tales medidas, sino 
cuando sea ya tarde y  difícil si no imposible, 
el remedio.

Para los liberales lo hecho es lo único y 
m ejor que podía hecerse. Precedentes deja­
ron sentados los conservadores con las con­
cesiones hechas en principio por baja de 
nuestra tarifa, la mínim a á varios países. La 
consecuencia indeclinable ha siao aplicar­
la á los  demás. De aquí la tarifa convencio­
nal. Cuanto á haberlo llevado á cabo sin el 
eoncurso de las Cámaras, muéstránse muy 
tranquilos, pues creen poder dem ostrar que 
no han podido hacer otra cosa, por un  cú ­
m ulo de circunstancias que son ellos los pri­
m eros en lamentar.

Más aún. Propónense demostrar que los 
convenios concertados no son, ni con  mucho, 
tan malos com o se quiere suponer, y  aun 
abriendo m ucho la mano, cuentan con que 
las Cámaras aprobarán la conducta en nutri­
da votación.

*¥ ¥
El últim o ataque de bilis del Sr. Sagasta, 

del cual no puede decirse q u e  se halle re­
puesto por com pleto, y  el hecho de que ayer 
p or  la manana no recibiese la visita de algu­
nos am igos que estuvieron á verle, puso de 
nuevo sobre el tapete la cuestión de si se en­
cuentra ó no en situación de poder seguir 
presidiendo el Gobierno responsable.

Todo para venir á parar en el tema verda­
deramente insensato que persiguen algunos 
liberales, eficazmente apoyados por los con­
servadores, los que, aparentando desinterés, 
y hasta desvío, poi el poder en estos momen­
tos, ven con diafana claridad cóm o el Go­
bierno iría fatalmente á sus manos á vuelta 
de unos meses. Cuatro ó cinco á lo sumo des­
pués de formado el Gabinete intermedio. 
¿Cuándo se convencerán de esto los libe­
rales?

*¥ *
Siguiendo la costumbre de años anteriores, 

reuniéronse anoche los republicanos progre­
sistas en gran número, para festejar con un 
modesto banquete el santo de su jefe, señor 
Raíz Zorrilla.

La reunión tuvo efecto en el gran com edor 
del H otel de Rusia. La presidió el Sr. Zuazo, 
el cual preside también el casino de la calle 
de Esparteros, y concurrieron i  pila, además 
de los individuos de la minoría, Sres. Muro, 
Kodríguez, Ballesteros, M arenco fy Basolga, 
los Sres. Llano Persi, Hidalgo Saavedra, y 
otros 180 ó 190 comensales.

Varios de éstos hicieron uso de la palabra, 
además de los citados nominalmente, la­
mentando todos los males de la patria, de 
los cuales echaron la culpa al régim en m o­
nárquico y á  los Gobiernos de la restaura­

ción, doliéndose de que los años pasen, 
anunciando siempre el triunfo de su causa, 
sin que el m om ento llegue, ni se le vea pró­
xim o, y dedicando entusiastas frases para el 
enérgico carácter del je fe  que desde París 
mantiene la b  andera revolucionaría.

Los oradores fueron m uy aplaudidos.
Se envió un telegrama de felicitación por 

su santo y entrada de año al Sr. Ruíz Zorri­
lla, y  se separaron los concurrentes á la una 
de lá madrugada.

¥ ¥
Fué objeto anoche de m uchos comentarios 

un suelto publicado por nuestro colega La, 
Correspondencia, en el que se decía que el se­
ñor Cánovas había recom endado al señor 
Pidal que abreviara todo lo  posible el viaje 
que hace á Alemania acompañando al padre 
Ceferino González.

Los comentaristas tenían en cuenta para 
dar importancia al suelto, que á  renglón se­
guido, y com o contestación á  la prisa del se­
ñor Cánovas, el colega insertaba las siguien­
tes frases de un ministerial de los m á3 con ­
secuentes:

«Además, la vida de estas Cortes será lar­
ga  porque hay necesidad de que en el Parla­
m ento se verifique la aproxim ación al señor 
Cánovas, de los elementos de Silvela y V illa- 
verde, y cuando ju n tos combatan á la actual 
situación, y  las circunstancias aconsejen un 
cam bio de'política, entonces caerá el partido 
liberal. Todo lo  demás qu e se diga, son cuen­
tos tártaros.»

Y a sabe el Sr. Cánovas cóm o se califican 
sus primeros avisos.

CURIOSIDADES
CÓMO SE HACEN LAS TIJERAS

Las tijeras constituyen un útil manual y 
sencillo que no exige para su manufactura 
m ucha com plegidad de operaciones, pero 
cuyo procedimiento de fabricación es intere­
sante. Para forjarlas, se emplea el acero de 
m ejor calidad y  dureza, calentado al rojo; 
cada pierna debe contener suficiente canti­
dad de metal para formar la hoja, ó paite 
destinada á ser la lám ina cortante, y  el ojo , ó 
pea la parte que sirve para asir elinstrum «n- 
to ó sujetarlo. .

Para hacer el o jo  se com ienza por abrir un 
agujero pequeño con un punzón, y ese agu­
jero se va ensanchando después hasta darle 
el tamaño que se requiere, golpeando con el 
martillo sobre un yunque con ico , despues de 
lo  cual, tanto la hoja com o el ojo , se desbas­
tan con la lim a hasta darles una form a per­
fecta y se abre el agujero en medio de la  pier­
na para que entre el perno.

Se apilan después las hojas y las magas 
se alisan ó pulen hasta dejarlas listas y bar­
nizadas con  aceite y esmeril, quedando ya 
con esto listos los pares para acomodarse y 
ajustarse bien, y probar si tienen ju eg o  con 
facilidad. Pero no están todavía - concluidas.

Falta hacerlas entrar al temple para en - 
dureeerlas y pulirlas de nuevo, después de 
lo  cual y ya  unidas las piernas definitiva­
m ente se vuelven á pulim entar por tercera 
vez.

A l comparar los filos de las cuchillas y  de 
las tijeras, se notará por de contado que las 
últim as nunca están tan afiladas ili le están 
del mismo modo que los primeros, y que, al 
cortar, las tijeras mascan y trituran mas qu  « 
las cuchillas. __________ _

¿SERÁ CIERTO?
Dice uu periódico fguateraalteco que para 

conocer los diamantes basta poseer un papel 
y un lápiz.

Se hace un punto en el papel y se mira a 
través del diamante.

Si sólo se ve un punto, puede asegurarse 
que el diamentc es bueno; si el punto apa­
rece extendido ó m ultiplicado, la piedra es 
mala.

El sistema, cuando m enos, tiene el m entó 
de la sencillez. __________

D EIi W IE N E R  MODE CLUB
Así s# llam a una Sociedad de sastres de 

Viena, donde el 1.° de Enero próxim o se 
inaugura un certamen de figurines de li­
breas, que durará una semana.

Trátase de inventar una librea negra seve­
ra, no humillante para el sirviente, que sin 
galones, agremanes ni bordaduras tenga un 
distintivo para que no puedan ser confundi­
dos los criados con  los señores.

El figurín premiado ganará 650 pesetas, 
pero su autor ba de ser súbdito austríaco. El 
objeto es establecer diferencias sin apelar á 
los chillones fracs rojos, que tam poco es cos­
tumbre llevar á toda clase de reuniones.

Y  es natural que eso se pienso en Viena 
donde al mismísim o coade de Kalnoky, con­
fundido por las largas patillas del peoser, le 
pid ió un caballero una copa de cerveza en 
cierta reunión. _ _ _ _ _ _

¡QUÉ ATROCIDAD!
Los Estados que comienzan á vivir, prac­

tican todo su aprendizaj e con una sencillez 
que asusta.

Sirva de ejem plo un detalle que hallamos 
en la reprensión pública, tributada á u a  pe­
riodista por su mismo periódico.

La Schumadiski List, periódico semanal de 
Belgrado, ha publicado con letras com o pu ­
ños, en su prim era plana, una advertencia, 
que dice:

«A  causa de la pereza incom parable de 
nuestro redactor-jefe, el Sr. Zrak, que desde 
el 5 de Noviembre ha convertido el día en 
noche, ó  que, por m ejor decir, pasa la noche 
en huelga y el día durm iendo, este número 
sólo  consta de medio pliego.»

¿Es una patente de calavera que se ofrece 
á sí mismo al Sr. Zrak, ó  es una reprimenda 
en público?

Sobre esto hay duda, pero no sobre el esta­
do de la m ollera de quien pu blica  tales 
cosas.

NOTICIAS DE ESPECTACULOS
Esla tarde »e pondrá en escen» en el elegante tea­

tro de la Princesa la divertida comedia Divorciémonos 
y  el juguete ( n cero á la iu uieriln, y  por la noche, 
reprisse de Paris fin de siqlo.

Nuevamente ha entrado á formar parte de la <■ 
pania de María Tubau. el •distinguido y api/ 
primer actor D. Luis Amato.

La empresa del Circo de Colón, en atenc. 
herse agotado ayer todas las entradas con < 
premio da Lotería, fia resuello que ho^ljii 
pita el regalo, á cuyo fin ha adquirida 
del sorteo del 10 del aetual, en qu? 
pación todos los espeetaderes í  1"_ 
de y noche.

TEMPZ
A  las ocho, 2.
A  las doce, 11.
A  las cuatro, 1.
A  las seis, 5. .
L a máxima, 1 3 /  
Barómetro, 71

de
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A  E f l  L O E C H E S
CON GRANDES R E ­

SULTADOS S iE füPBE
A.DtJb¡ll0 M , BU tleeorofnloM , antlherpótlea , s n t i iif l l lt ic * ,  *nU parau it»«ia  y  m u y  r o o o n e t i t n y e n t e . — Con e*ta a g u a  d e  n*o g e n e ra l h * ce  o l n o n e n t s  n f t o e ,  l e  tien e  1 »  s a l a d .  &  d o m l o i l i o . — Pr8m i»d »  

ilem pre  la prim era con  g ra n d e»  d ip lom ** y  m ed alla s de o ro  y  d istíncióne*.— G r a n  r e m e d i o  con tra  las dU tintas form as del d e n g u e  c o n  qu e esta d o len cia  se presenta . Es p reservativa  d i  la  tisis y  d ifteria  utada 
con  frecn ei.cia . Tom ar tod os los d!** una ouciharada.

D epósito cen tra l: Jardines, i* , ba jos dereéha, M adrid.—Prevenirse contra  an u ncios de aguas l l a m a d a e  n aturales y  qu e pretendes, ger ig u a les  y  a¡5n m ejores, y  d icen  qu e n o  i r r i t a n ,  y  es porqce carecen de fu tr ­
ir,. La de LA  M ARGARITA ss adapta á t o d o s  loa estómagos, n o  i r r i t a ,  y  m ezclá n d ola  con agua, resulta aün m o y  a n p e r i o r  á los  sim ilaras. A unque com o  p u rg a n te  no tie n e  ig u a l e l agua de L A  M ARGAR1? * - 
sus con d icion es terapéutica » tam poco, pues cura con facilidad  y prontitu d  g ra n  núm ero de afeccione» del estóm a go , b ilis , herpes, reum atism os, lla g a a , acom ias y  dem ás qu e e x p re ia  la  etiqu eta  de las b ote lla s , y  b *. 
g r a n  c a u d a l  d e  a$rn a  de qu e carecen  las demás aguaa, le  perm ite ten er ab ierto  un e r a n  e a t a b l e o i m i o n t o  d e  b a & o s  dal 19 de Junio a l 15 da Septiem bre. Pedid prospectos y  h o ja s  clínica», que se en tr»  
gan  g ra t is .— V en ta  en tod a» las prin cipales íénnaoia* y  d rogu erías de España y  extran jero .

1 'ESPECTACULOS
ESPAÑOL.— A  las 8 1[2.—  

62 de abono.— Turno par. 
—La pata de cabra.

A  las 4 y l\2.— La pata de 
oebra.

COMEDIA.— A  las 8 I t f .— 
Serie 3.*— Hacerse el muer­
to.— La Dolores.

A las 4 y 1 $ .— Villa-Tula. 
PRINCESA.— A  las 8  Ij2.—  

— 1.* serie. —  T u m o 3 .'—  
París fin de siglo. .

A  las 4 y  1]2. —  Divorcié­
monos. —  Un cero á la iz­
quierda.

ZARZÜELA.— A las 8 li2 .— 
El ángel de la Guarda.

A  las4y li2 .— La Tempestad. 
L A R A .— A  las 8 lt2.— 4.* se­

rie.— Turno 2.Í, par. —  La 
señora de^Rodríguez.—  La 
casa de baños.— Segundo 

í- acto de la misma.— Ludovi- 
i co y Ataúlfo, ó  la rolada de 

los ángeles.
A  las 4 v 1]2.— Perros y ga­

tos.— til señor gobernador, 
ja ldos actos).— El bray.o de­

recho.
A PO LO .— A  las 8 1x2.— Co­

sas de A polo.— El reclamo. 
— El dúo de La Africana. 
— Los descamisados.

A  las 4 y  1¡2— Los apareci- 
* dos.— Cosas de A polo.— La 

serpentina española misa 
Campos Fúller.— Las cam­
panadas.

ESLAVA..—  A  las 8 1[2.—  
Los Voluntarios.—  Tragal­
dabas.— B1 Abate San Mar- 

~ tín.— Los Voluntarios.
A  las 1 y  1)2.— La Mascota. 
NOVEDADES.— A  las 8 Ii2.

—La almoneda del diablo. 
A  las -l y  li8 .— La almoneda 

del diablo.
PRINCIPE A L F O N SO .—  A 

las 8 y 1\2.— El nacim ien­
to del Hija de D ios.—Una 
casa de vecindad.

A  las 4 y l j2.— El nacim ien­
to del H ijo de D ios.— Gran 
rifa.

COLON.— A  las 4 y li2  y  8 y 
lj24,e la  noche.— D os fun­
ciones en las cuales cada 
espectador lleva parte en 
el billete núm . 2.109.— La 
guerra de Africa y  «G o - 
tard», el caballo aeronauta. 

Entrada 50 céntimos.
RUSIA EN M ADRID MO­

DERNO.— Regatas y carre- 
[ ras de trineos con precio­

sos regalos.— A las 2 y  Ij2 
audiciones musicales por el 
notable sexteto dirig id» por 
el maestro Moreno Balles­
teros.— Abierto el parque 
todos los dias desde las 8 
de la mañana.

V
E N E R E O  S ííl&
narias. G .' Pérez, anti- 
{¡H’ o especialista, Carre- 
l<u21jC¿dítl,Q&3J¡é.8

«ICIOS DE LA COMIA TRASAMTICA

E N E R O

L i n e a  d e  la s  A n t i l l a s ,  K e w -Y o r fc  y  V e r a c r m
Combinación & puertos am ericanos del Atlántico y  puertos N. y  S. del Pacifico.
El 10, de C á jiz , vapor

ANTONIO LÓPEZ
para Puerto R ico  y  Habana, y  con trasbordo para Progreso y  Voracruz.

El 20, de Santander, vapor

A L F O N S O  X  II
para Coru&a, Habana y  Veracruz.

E l JO, de Cádiz, vapor

2v£ O  ¡bT T  ¡E3'T T I  E> E  O
para Las Palmas, Puerto Rico, Habana, Progreso y  Veracruz, y  con trasbordo par> 
los litorales de Puerto R ico, Cuba y  Estados Unidos.

El 7, de Barcelona, vapor
I J n e a  d e  F i l i p i n a s

BUENOS AIRES
para Port-Said, Aden, Colom bo, Singapoore y Manila.

Iilnea de Buenos Aires
El 7, de Cádiz, vapor

CIUDAD DE CADIZ
para Santa Cruz de Tenerife, M ontevideo y  Buenos Aires.

S e r v i d o s  d e  A f r i c a
Línea de M arrmcot.— El 18, de Barcelona, vapor

R A B A T
para Melilla, Málaga, Cent*, Cádiz, Tánger, Laracho, Rabal, Casablanca, M azagin  j  
M ogador.

S ervido de Tánger.— El vapor

JOAQUIN DEL PIÉLAGO
sale de Cádiz para Tánger, A lgeciras y  Gibraltar los lunes, miércoles y viernos, retor­
nando á CádSe ¿o* martes, jueves y  sábados.

Para más inform es en M adrid, Agencia d é la  Compañía, Puerta del Sol. núm. 13
' / I W V W V V I V V I V V V W V I V V V V I V W V ' W V W ' :

3 S S E X T O I J L  D B  B H H A  5
Superior á los demás preparados en la b r o n q u l -  < 

l is ,  r a ta r r o *  p u ln io n n re n , t is is , i r r i t a r lo -  £ 
n e s  d e l  p e c h o , a fe c c io n e *  la r ín g e a s , a s -  J 
n ía , d is p e p s ia s  y  c a t a r r o s  d e  la  v e j ig a .

PRECIO: *  PESETAS J¡
CABALLERO D E  ORA CIA, 3 . -M A D R ID  S

¿  Farmacia abierta toda la noche

Salidas lijas semanales del puerto de la Corufta
Esta acreditada y antigua Empresa, que cuen­

ta hoy con veinte vapores, ha lijado sus salidas.
Lunes.—  Para Carril, V igo, Huelva, Cádiz, 

Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cétte y Marsella.

Miércoles.— Para Gijón, Santander y  Bilbao.
Jueves.— Para Carril, V ig o , Cádiz y  Sevilla.
Sábado.— Para Santander y Bilbao.
L a carga que no esté embarcada los días fija­

dos antes de las dos de la tarde no podrá ser 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos si por 
fuerza mayor no podiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D. Nicandro Fa­
riña, a liado de la batería Salvas.

Para convalecientes y personas débiles, es el mejor tónico y nutritivo; 
Iinapetencia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitismo, etc.

FARMACIA. LEON, 13— LABOBATORIO: QUEVEDO, 7

ZARZAPARRILLA DE BRIST0[_
Lim pia la  sa n g re  

y  lo*

y i l f t i Ü R E S
Lias.

Rem edia infalible 
con tra  la

SIFILIS í
y d rogu ería » d e  1»¡ 

P en ínsu la .

l > © i> o a i t a r lo a :
STB íSURES Y COHrASÍA.— BABCELONA

C O B r O R A o s i o
M ÉDICO -Q U IRÜ RG ICO INTERNACIONAL

Arenal, 1. Guardia médica permanente. Teléf.° 783.
D irigido por ocho m édicos extranjeros, doña 

Aurelia Gavazzuti, obstétrica, especialista en las 
enfermedades de la matriz, y  un cirujano dentista. 
Especialidades de la casa: Inhalaciones de creosota, 
guayacol y iodoformo, con nuestros aparatos espe­
ciales, propio para las afecciones del aparato res­
piratorio. Inhalaciones de ozono para la anemia, 
clorosis, tuberculosis, «te., etc. Vaporarios especia­
les para las enfermedades de la garganta, nariz, 
oído y enero cabelludo. Electricidad en estática, 
farádica y dinám ica para las enfermedades nervio­
sas, úlcera inveterada de la matriz y úlcera redonda 
del estómago y dispepsia atónica, tumores, infartos 
y  reumatismo. Baño eléctrico para las enfermeda­
des medulares.

Horas de consulta: de ít de la manana á 6 tarde

F ru to  laxante refrescante

TAMAR
INDIEN

GRILLON

m uy agradable
á tomar 

contra  ,

C O N S T I P A C IO N
H em orro id es , B ilis, 

falta de apetito 
Em barazo gástrico 

¿ in testin a l, Jaqueca
E. GRILLON Farm .

33 , R u é  d e s  A r c h iv e s
PARIS

AS BOMLD
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S E  V E N D E  E N  L A S  F A R M A C IA S  
DROGUERIAS 7  ULTRAMARINOS.

C lo ro -'to o x o -só d .ic a .s  á  la . ooaai33 .a
Lo más eficaz que se conoce para la curación de 

las enfermedades de la B o c a  y G a r g a n ta .
Recomiéndanse estas pastillas, con  incomparable 

ventaja sobre todos los medicamentos conocidos, á 
los cantantes, oradores, catedráticos, y  á cuantos 
hayan de usar excesivamente de la voz ó  la  palabra; 
á personas que padezcan de aaginas, ronquera, tos 
y  toda clase de padacimientos en la boca y gargan­
ta, com o asimismo en los efectos nerviosos del estó­
m ago, á los diftéricos, á los nerviosos, á los niños 
en la época de la dentición y  á los enfermos que por 
mandatos facultativos hayan de sufrir exploracio­
nes ú operaciones en las mucosas externas ó hayan 
de requerir tratamiento local de algunas lesiones.

Se hallan de venta en las principales farmacias.
Precio de la caja: *  p e s e t a » .

D E P O SIT O  C E N T R A L
1 9 ,  G o r f u e r n ,  1 9 ,  f a r m a c i a  

M A X > R X D

S O C I E D A D  Q E iN í j í í a L
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ANUNCIOS DE ESPAÑÁ_
Esta SO C IE D A D  admite acios, re­

clamos y noticias para todos lob periódicos 
de Madrid, provincias y extranjero.

Ofrece á los anunciantes é industriales 
combinaciones de publicidad en condicio­
nes de precio excepcionales. Envía tarifas 
á las personas que las pidan.
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REGALOS
A IOS SEÜORES suscriptores de EL GLOBO..

C onsecuente esta em presa con  el ofrecim ien to  de años .anteriores, regalará á 
todos los suscriptores que abonen en esta A dm in istración  ó  rem itan d irectam ente 
el im perte de un año, UN TOMO á e leg ir entre los que á  con tin u ación  se expresan:

H urtad© d e  M e n d o za .— Obras en prosa. 
Q u evedo .— Obras satíricas y  festivas.
D uque  dh R iv a s .—Sublevación de Ñapóles. 
A l c a l á  Ga l ia n o .— Recuerdos de un anciano. 
M a n u el  d e  Me l ó .— Guerra de Cataluña y Políti­

ca militar.
Cristóbal  Colón .— Relaciones y  cartas.— 1 tomo. 
M a n zo n i.— Los novios, traducción de D. Juan 

Nicasio Gallego.
H bine.— Poe-mas y fantasías, traducción en verso 

de D. José J. Herrero.

Ca m o en s .—  Los Lunadas, traducción  en verso 
de D. Lamberto Gil.

B o ssu e t .— Orárnosles fúnebres, versión castellana 
de D. Francisco Navarro y  Calvo.— Un tom o.

D r . M a r c e t .— Marruecos, un  tomo.
Cáceh es  (A c a c io ) .— Covadonga, un tomo.
Mu l l e r  (Eu g e n io ).— Conversaciones familiares so- 

bre los grandes descubrimientos modernos, un 
tom o.

Go n zá le z  Se rran o  (U r ban o ). —  Psicología del 
amor, un  tom o.

L os suscriptores que abonen en iguales con d ic ion es  seis meses, recib irán  
UN TOMO á e leg ir entre los del siguiente ca tá logo  de n ovelas:

B elot  (A dolfo) .— Leca de amor, un  tomo.— La 
culebra (continuación de Loca de amor), un to­
m o.—Las corbatas blancas, un tom o.— La explo­
tación del secreto (continuación de Las corbatas 
llancas), un tom o.— La Pecadora, un tom o.—  
Melinita, un tom o.— Quinientas mujeres para un 
hombre solo, un tomo.

C la r e t ie  (J u lio ).— (De la Academ ia francesa). 
—Juan Mornas, un tom o.— N tris, un tom o.—  
SantiagvÁto, un tom o.— Un diputado republicano 
(M ichel Berthier), un  tom o.— Una mujer de 
gancho, un tom o.— Roberto Burat, un tom o.—  
E l Principe Zilah, un tomo .—La casa vacía, un 
tom o.—¡Candidato!, un tomo.

Cuentos y  novelas escogidas de Balzac, Hoffmann, 
tídgard Poé, ScLof, etc., etc., un tomo.

D e l p it .— Cadena rota, un tom o.— Las represalias 
de la vida, un tomo .—¡Todo corazón! un tomo.

G aboiíiau  (E m ilio).— Matrimonios de aventura, un 
tom o.— Los hombres de paja, un tom o.— E l di­

nero de los otros (continuación  de Los hombres 
de paja).— E l proceso de Lerouge, un tom o.— Los 
amores de una envenenadora, un tomo.

Ga u t ie r  — Fortuni». La muerte enamorada, un 
tom o.— Novelas cortas, un tom o.

L o ti (P ie r r e ).— M i heruimo Ivés, un tom o.— Re­
cuerdos de destierro, un tom o.— Aziyadi, un 
tom o.— Plores de hastío, un tom o.— E l casa­
miento de Loti, un tom o.— Madame Chrysánlhé- 
me, un tom o.— La historia de un Spahi. un tomo. 
—Jabonerías de otoño, un tom o.

S a n »  (Jorge ).— E l castillo de F lanar ande, un 
tom o.—¿o s  dos hermanos (continuación de E l  
castillo de Flamarande), un tom o.— M i her­
mana Juana, un tom o.— Cesarvia Dietrich, un 
tom o.—Indiana, un  tom o.—Juan de la Roca, 
un tomo.

Z o l a  (E m ilio ).— E l vientre dt París, dos tomos. 
— La fortuna de los Rougon, dos tom os.—La 
conquista de Plassans, dos tomos.

L os q u e  en iguales cond iciones abonen un trimestre de su scrip c ión , recib irán  
com o regalo  UN TOMO á eleg ir entre los siguientes:

Exposición de Filipinas, un temo en 4.° mayor 
con grabados. Colección de'artíeulos sobre la 
Exposición.

«Discurso» pronunciado por D. E. Castelar en 
el Congreso el 7 de Febrero de 1888.

A r a m b ile t .— Agnes, u n  tom o.
L a  Ce r d a .— La tela de araña, u n  tom o.
S a n o  (Jorge ) .— E l marqués de Villemer, u n  tom o 

con  un  b on ito  crom o en  la  cubierta .
A . P e rr k a .— Un amor del infierno.

N O T A . P ara  q u e  los lib ros  que se en víen  p or  correo  no sufran  extravía , 
abonarán 0 ‘ 7 5  pesetas para  certificado. Esta A dm in istración  no responde de los 
q u e  se rem itan sin certificar.

El suscriptor que se retrase en renovar su abono y esta Administración tenga que girarle, 
perderá todo derecho á lis  regalos que se ofrecen.
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e i derecho exclusivo deL a  empresa de “ EL GLOBO., ha adquirido del gran  novelista  francés EMILIO ZOLA
traducir y  publicar en España la novela X - i O X T  que, aún no concluida, desp: rta

ya palpitante interés y  orig ina  empeñadas controversias, lo  m ism o en las esferas religioses que en los círculos literarios.
S o s  im ponem os con  gusto el sacrificio, no pequeño en verdad, atendiendo á la excepcional xa lía  de una obra que, asi 

para los creyentes com o para los escépticos, ha de tener im portancia capitalísim a y  que aparte del m érito intrínseco, siempro 
indisputable en las de r̂ ',C~TV', A  .  está llamada por sa asunto á pvoducL" verdadera sensación en amb js  continentes.

O c m e n w á  la publicación á  princip ios de 18iH, y  se hará s im u ltá n e a m e n te  en  París, en  Londres, N ueva Y ork  y  en M adrid, 
donde -¿.■yxétü* tañemos la  exclusiva para o l fo lletín  de “ EL GLOBO,,.

\

Ayuntamiento de Madrid




